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¿Qué no podéis ser leones? 
Bueno. Sed simplemente 
tomines. P. G. G. 
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Vivir pura ser libre, ó 
morir para dejar de ser es­
clavo, P. G, G. 
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5 CTS. ORO. 
10 Cts., Moneda Mexicana, 

A Los Trabajadores Mexicanos en Texas 
La nota de Huntington Wilson al gobierno de Francisco I. Madero, de 

• 14 de Abril último, acaba de ser repetida en términos brutales por el gober­
nador de Texas en su despacho al Jefe de los Rangcrs en El Paso; Osear B; 
Colquitt ha ordenado al Ranger Hugues "to shoot straight" a los rebeldes que 
intenten atacar una plaza mexicana fronteriza coíj Texas. Violando las 
mismas reglas! do su llamado, derecho internacional; el autoritarismo quiere 
asegurar el respeto del proletariado mexicano á la "propiedad" privada de los 
americanos con los tiros con buena puntería de los rurales texanos. 

Semejante acto de la primera autoridad de Texas, no puede pasar desa­
percibido por los millares de trabajadores mexicanos residentes en el estado, 

, los hombres que ya en la sección del ferrocarril, el campo agrícola, la mina ó 
el, bosque, han sido los creadores y sostenedores de la enorme riqueza de que 
solamente disfrutan los políticqs, burgueses y "preachers" de Texas, 

Brutalmente ordena Colquitt que sus esbirros "rangers" asesinen á vues­
tros hermanos que luchan en la frontera por la libertad <omún. Brutalmente 
trata Colquitt de ayudar á poner fin ala Revolución Social. ¿Qué vais á hacer, 
hermanos de Texas; frente á la orden sanguinaria del tirano de Austin? ¿Qué, 
trabajadores residentes de Amarillo á Brownsville, de Orange á El Paso y 
de Texarkana á Laredo? ¿Qué, jornaleros desparramados en los miles de 
villas y pueblitos del enorme estado? La orden de Osear Colquitt no es ni 
más.ni menos que otro de loa anuncios de la próxima invasión yankee á 
México; Y sí esta orden dicta Colquitt en estos momentos, ya os podréis 
figurar cuales dictará cuando los cuerpos de ejército de la Unión Americana 
crucen el, Rio Bravo y avancen sobre Chihuahua, Monterrey, Torreón y la 
ciudad de México. Colquitt ordenará la matanza general de mexicanos en 

. Texaa. Y cualquiera que haya leído la historia de la ocupación americana de 
las Filipinas y de la invasión.de China por las hordas y~ánkeeTeurooeas á prin­
cipios del siglo, podrá tener idea de lo que suceda á todo ser de cabello y ojos 
negros que resida en ese tiempo en Texas Bárbaro y que no esté armado en 
defensa de su derecho y de.su clase? El texano no respetará sexo ni edad, no 
oirá peticiones misericordiosas ni se' conmoverá ante el llanto, de la niñez. 
El cowboy dé las planicies occidentales matará mujeres después de abusarlas, 
estimará doncellas para que sirvan de carne de placer á toda la partida y 
acabará con la niñez para que el "diamn' greaser" no'se reproduzca' más. 
El luchador de loa chaparrales del sur, acostumbrado á vivir su vida de 
sangre, hará fiestas diarias á la muerte en que el incendio de las casuchas de 
los ranchos y el cobarde asesinato de mexícanos^ean los números.principales, „ 
á los", acordes de.."Dixie". y, dé.lá música'salvaje, de,las confederados y ex-
e'sclavistáa del,sur,'' ¡Ay'del. mexicano ó,de la,mexicana que no'se'.anne y se 
résúelva.*á'v^nder cara" su vida 1" i 

La.ihiecvencion.de los Estados Unidos en. México es un hecho. Diplo- . , „ , „ , . , „ , „ „ . r r , 0 , v „ „ „ „ 
;/r .nacía; ejército marino, iodo h* venido siendo .príparadpparaeí momento W ^ t ^ e ! ! hiMíX^i v?.¿ó£r£<ri¿£ ( l?J \ IF,1¿ 
' pwíso; JEl,;capítá!ismoWee no poflía dejír.p&ído ai» cqmbate su «ampo: como m nTh'VV^t,uX v e S ™ * 0 í w ñ a T d e í S E ™ " R ? 

conqnistado en México por el robo y las concesiones de Porfirio;Ditó y os tedos los obrero» de mindo. l'*™?J%*.?,"""?„ E ? a 2 1 
-Madero. , El capitalismo universal'no podía sino'confiar á la'Unión Ameri- Las distintas colectividades que oc«- «««««on . ^ n a para oficina de n 
•canaila-tareá-de proteger, suS,,llamados intereses, en el país..-Nosotros, que pen* éste edifico, serán antonomas formaron doi Mlones panico*edo 

, hemos sido llamados por la, masa bruta,,alarmistas, amarillos y, traidores,, Ninguna de éstas colectividades,eslaia res, el resto del edificio sera dtstn 
porqué depués de un estudio detenido AP l a ' » » * " » "<"*- ' * ' 

oooooooooooooooooo 
O GRAN MITIN DE PROTESTA O 
O La libertad preparatoria ha si- O 
O do negada á los compañeros Ri- O 
O cardo y Enrique Flores Magón, O 
O Anselmo L. Figueroa y Librado O 
O Rivera, que actualmente siguen O 
O presos en la BASTILLA de la O 
O Isla McNeil, Wash. A protestar O 
O contra ésta arbitradiedad de los O 
O esbirros del gobierno, porque la O 
O misma ley concede prerrogativa O 
O de poner en libertad preparatoria O 
O á todo preso que ha cumplido la O 
O tercera parte de su sentencia. O 
O Se invita á TODOS LOS EX- O 
O PLOTADOS OBREROS de esta O 
O ciudad y de donde les sea posi- O 
O ble ocurrir, para dar UN GRAN O 
O MITIN de protesta en la CASA O 
O DEL OBRERO INTERNA- O 
O CIONAL, el domingo 16 de fe- O 
O brero á lasV3 de la tarde. O 
O Cita en las calles Yale y Alpine O 
O No. 809. O 
O IA protestar todos los explota- O 
O dos! O 
O Los Angeles, Cal., 1913. O 

oooooooooooooooo 

Cambio De Las Oficinas de 

Organización df la Casa del Obrero Internacional 
La Gasa del Obrero- Internacional, ran hacer uso ri* PHnc f*r i - í ' ó í m á s «".cruente, formando los 
M»« n nombre lo imlira, nertenafte ¿ iZlIltí ™°J? 5 t l o s-. . .»" a»lon para regiamente, A quc 1mgo, « ta daré 

M.V-.»", j».iio.«u5, mineros, leñadores y labradores de Texas que se 
preparen, se alisten y en unidades estén' pendientes_párá "to shoot straight" 
i los burgueses, clérigos y autoridades del estado proclamando abiertamente 
la ¡Revolución Social bajo la Bandera Roja de Tierra y Libertad, al momento 
que el esbirraje de amarillo crucé la frontera mexicana. 

Esa intervención yankee en México es el crimen más grande que se 
cometerá contra la emancipación,económica de,quince millones de hombres, 
y sus autores y defensores teóricos y prácticos, no merecen perdón de nuestra 
parte en dónde quiera que se encuentren. Pero, nías qu otra cosa, ese odio 
que la aristocracia texaná profesa al proletariado mexicano y que las palabras 
de Osear B. Colquitt seflejan tan bien, debe cuánto antes poner en guardia 
á todos los mexicanos en_ Texas, hombres y mujeres, y hacer ver en realidad 
á los indiferentes, los religiosos y los que todavía sueñan con la paternidad 
de los gobiernos, el verdadera lugar en que se encuentran. 

Que la mierra social se extenderá á Texas á tiempo de la invasión de 
"•México; es indiscutible/ Óbrenlos millares, de mexicanos residentes en 

Texas como hombres y trabajadores y serán dignos de sus hermanos de 
Morelos y Durango, laborarán por los derechos de su clase y morirán como' 
conscientes. Obren con indiferentismo y ese fatalismo musulmán, y la 
mañana ménos^ pensada, el viento norte ,de los cowboys y lynchadores arra­
sará sus casas y con regueros dé sangre mexicana dejará marcado su paso dé 
uno á otro extremo del estado. ANTONIO DE P. ARAUJO. 

que diciones expresadas >.,. v. ,,..,.,,,a.w, ........v, 4 „ c muas son a 
(Véase el contrato. Vitagliano, Mon- s u organización, medios 

.calcano y Carmona). fines que persigan.' 
Todo compañero de otra nación que 

quiera emigrar á esta ciudad, puede 
contar con el apoyo moral y material 
deja C. del O. 1. 

Kl compañero inmigrante gozará de 
los siguientes derechos: dormitorio, 
baños á toda temperatura, biblioteca, 
alimentación, instrucción racional, 
médico y un cuerpo de intérpretes de 
distintos idiomas. La C. del O, T., 
procurará por todos los medios que l o s n i ñ o s matriculados, ya sean inter-
csten a su alcance, orientarlo en algún n n s ¿ externos. 
oficio con que pueda vivir indepen- j < o s idiomas "que se diseñen serán: 
dieiijemente; estos derechos imponen italiano, inglés, español, francés; el 
un deber y es que tan luego como el 
compañero inmigrante encuentre ocu­
pación, su deber es apoyar moral y 
materialmente la C. del O. I. 

k Los Partidos de la Verdad, de la Ra­
zón y de la Justicia de Todo el Mundo 

DISTRIBUCIÓN DEL EDIFICIO, premio ni castigo. 
, , . , , . , Ningún profesor t 

y en Particular a los Anarquistas , VMA ,; iia _, 
Cantaradas: A vosotros ne diríin «>«npo se hace despreciable por su para establecer artes y oficios, un gra-
i n w =™= Uc « . - „ " : - . fllrljo, „,,,,]„ ,i„ CA,- n,-,.- an i!f.or:ifla<-ión v ñero, un salón nara c.onferenoins. nn-

Cuatro salones para la instalación 
de la Escuela Racionalista, diez piezas 
para habitación de los profesores, tres 
salones para dormitorios de Ibs niños 
internos, uno para el dispensario mé­
dico con su correspondiente habita­
ción, un salón para la barbería, seis 

porque sois los precursores únicos 
que se puede confiar para prestar solí-
oandad a ios revolucionarios liberales 
de México que tienen la bandera roja cejemos, pues, IUS \ 
con el lema de Tierra y Libertad ex- mos regenerarnos y enaueceu™, . . . . . . . . . . _ . . . _ . 
tendida en la mayor parte de los esta- ayudando moval y .materialmente á los mitonos de los obreros sin trabajo, 
dos federales de aquella nación tiranl revolucionarios mexicanos que traba- dos cocinas para las gremios que quie 
zada, vilipendiada, misera y esclavisa- jan en bien de todos para la implanta 
da por la religión, .capital y gobierno ción del Comunismo, que és la obn 

ñero, un salón para conferencias, mi­
gues, etc., etc. 

Dos para dormitorios de los obreros 
que soliciten camas y den alguna re-

enaltecernos, numeración, cuatro salones para dor-

modo de ser, por su degradación y 
envilecimiento y merece la descon- tines, etc., etc 
fianza de lodos. 

Dejemos, pues, los vicios si quere 

publiudad. La Casa del Obu*io In­
ternacional, estará bajo la crítica, pro­
tección y vigilancia de la prensa li­
bertaria del mundo; la que estácn el 
deber de impulsar, indicar y cuidar, 
que su marcha sea satisfactoria. 

Todos los periódicos libertarios que 
estén de acuerdo con la organización 
de la C. del O. L, abrirán en sus co­
lumnas una subscripción para dar 
oportuno complimicnto al pago de los 
cincuenta mil pesos expresados en el 
contracto Vitagliano, Moncaleano y 
Carmena, cuyas sumas serán enviadas 
al compañero tesorero de la C. del O. 
T., quien pasará estas sumas en depó­
sito á un banco á la orden de la Junta 
Directiva de la C. del O. I. 

DE LOS DONATIVOS. 
Los donativos se dividirán en dos 

clases: primera, los donativos para pa­
gar los cincuenta mil pesos, valor to­
tal del edificio, serán dirigidos al 
compañero tesorero de la C. de) O, I. 
Segundo, los donativos que se hagan 
para fomento de la Escuela, irán di­
rigidos al compañero tesorero de la 
Escuela Racionalista. Al tesorero de 
la C. del O. T., solo será permitido 
tener en su poder hasta la cantidad de 
veinte pesos, pasando de esta suma, su 
deber será depositar el total en el 
banco y dar publicidad á los recibos 

»*,,.«*»., w^. _ que el banco le de, en las columnas 
Los padres de familia podrán Ínter- del periódico. El tesorero de la Es-

nar á sus hijos en la escuela, median- cuela, no podrá disponer de suma al­
te arreglo personal con los directores gima, cuyo gasto no esté debidamente 
del plantel, quienes expondrán los justiifeado y aprobado por la Junta 
gastos que el niño pueda ocacionar en Directiva, 
el internado. 

autónomas en 
de lucha y 

DE LA ESCUELA. 
Esta será dirigida por dos directores 

de ambos sexos, que velerán por la 
buena marcha y moralidad proletaria 
del plantel, estos nombrarán á su 
juicio un cuerpo de profesores, y de 
acuerdo con ellos harán al reglamento 
interno. 

Los directores de la «scucla lleva­
rán un libro de entradas y salidas, de 

peranto será el idioma de preferencia. 
La enseñanza basada en el análisis 

de la verdad científica. Los profeso­
res no podrán dar á sus educandos ni 

endrá sueldo, se­gún p 
rán compañeros con quienes 
mos deberes que cumplir. 

DE LOS INTERNOS. 

tendre-

DÉ"LA"CASA DEL OBRERO IN­
TERNACIONAL EN GENERAL. 
Los directores de los gremios con­

gregados en la C. del O. L, celebra­
rán una junta general para discutir la 
mejor manera posible de 

El director de la Casa del Obrero 
Internacional, Juan Francisco Mon­
caleano, Los Angeles, Cal. 

Todo donativo diríjase al tesorero 
•de la C. del O. T, Rómuló S. Car-

- „ mona, 652 San Fernando St., Los 
a, organiza- Angeles, Cal. 

\??{ V e S10?' ,C?pita
t
1 y &obie™°- c i ó r l d e l Comunismo, que és la obra ] o s y levantarnos según los grados de desde los tiemoos más remotos se pase así á nosotros que también 

NO.basta que los hombres se digan más grande que se puede realizar, que s a c l . i f i c i o s iiech.0S) e l l p r o d e ( 1 ¡ c n a n a n saciado de carne humana, todos perando, pasado mañana que la 
partidarios de un ideal, lo que se ne- es la total redención humana. causa. • los del privilegio, -que. son ios bur- volución muriera, tendríamos 
cesita^es defenderlo con todos sus es- Si queremos participar de una cosa, Los hombres del sacrificio no mué- o-nooco rflio-íA,-, •,, o-nt,;»™,-, mimrtí» rlpc-copi^ri-i nnr oí i-omn 

„ —., — *j"v oc ne­
cesita es defenderlo con todos sus es­
fuerzos, moral y materialmente. 

El que defiende una causa tan sólo 
con la palabra, necesitándose la parte 
principal que es la ayuda á cumpli­
mentar la obra con la solidaridad que 
s,e requiere para llevar al punto que le 
pertenece, no hace nna gran tosa; 
porque un trabajo á medias, come que 
la obra no está completa, no dá nin­
gún producto, y lo que no dá ningún 
beneficio, es una obra muerta. 

Los ácratas no deben ser mezquinos 
ni los demás que quieren lo justo y 
equitativo; para levantar las grandes 
obras se necesitan hombres genero­
sos, altruistas y desinteresados. Los 
egoístas nunca han hecho nada de 
bueno, porque les falta el sentimiento 
humano. 

Un gran sabio decía: "Una gran 
parte de los hombres somos locos 
porque gastamos la mayor parte de 
lo que hemos sudado para darnos pe­
nas." V Roque Rareia, también dijo: 
"los vicios no son para disfrutar, tan 
solo son para hacer sufrir," y esas son 
verdades palpables que deberíamos 
tomar por ejemplo. 

El egoísta y vicioso, no está mmca 
tranquilo porque le falta el amor fra­
ternal con lo» demás y si mismo 

Si queremos participar de una cosa, 
debemos contribuir con nuestras fuer­
zas para adquirirla y el que así no lo 
liace no debe tener derecho en ella 

le también es-
a re-

'"»«• ' _ _ i ios uei privilegio, -qu/". son ios imr- voiucion muriera, leñaríamos una 
Los hombres del sacrificio no mué- gueses, religión y gobierno. muerte desesperada por el remordi-

ren, viven eternamente. A 1 m i s m o t ¡ c r n p o d e e n v i a r o l ó b o i 0 miento de no haber acudido en su 
• • ' . auxilio a su respetivo tiempo como la 

, . .* i , • . • * 
Revolucionarios de todo el mundo; á los compañeros mexicanos debería- --•—•-— •-•• • — r - . ; ; - ..-...„-. .-

.„. , . T T V 7.¡ l , : i r a í , a r wuebas de nuestro revolu- mos enviar una protesta en contra del t n v o a c m e l ^l10 t , eJ° " i ° r l r a su com 
iDichosos los que habrán contri- c ¡ o n a r i s n , 0 ] o debemos demostrar en llamado presidente William IT. Taft " ' " " " 

buido en llevar su grano de areno pai a e g l e a c t 0 s l l p r e m o ; l a s circunstancias por la sentencia infame contra Ricardo 
tan grande obra I y cuanto mas grande l o e x i g e n y m l e s t r o deber es respon- y Enrique Flores Magón, Librado Ri-
sca el sacrmcio, mas guncie sel a su (|e]. a eua S i c o m o hombres, y si no lo vera y Anselmo L. Figueroa que están 
satisfacción y gloria! hacemos así, nos exhibiremos como pasando condena en los presidios de •* « ^ -• ( imccuius asi, nus exuiuiieiuos cu 

Kl hombre disfruta cuando piensa unos seres inútiles, unos muertos. 
de hacer bien, cuando lo hace y cuan- n •"• ° : - ~¡—•>••>- -•- ' -

McNeil Island y exigirle 
libertad. 

Camaradas del Universo: _ ._, ¡ I J l c l l o s 0 s ios que naDran con-
pucs, que sin perdida de tiempo acu- t r i b l l J d o c o n s„ g r a n o d c a v e n a p a r a 

diremos a prestar solidaridad, pues ] c v a l l t a r c s c ffran edificio!, el más 
h a c e m u c h o e s t án r e c l a m a n d o v n o ... . , • , • _ • - • , . . . . . ; . 

la pronta 

Espero, 

pañero y amigo. 
¡Valor y energía, compañeros! Que 

el porvenir es nuestro; tenemos la ra­
zón que nos asiste; hagámosla pre­
valecer. Coronemos la obra del pro­
greso que es la de la total redención 
humana. Sin ella, todos los progre­
sos serán un engaño. 

Dichosos los que habrán con 

;r uicu, tiianuu IU nuce y u n i r Compañeros; Sin pérdida de tiem 
do lo há hecho, y por el contrario po acudamos con todas nuestras fuer-
cuando piensa de hacer mal; padece zas á enviar en sentido de solidaridad 
CUÍMKIO intenta hacerlo, cuando lo ha- nuestro óbolo con que les aliviaremos 
ce y cuando lo ha hecho. un poco su estado económico, dando-

¿No le daría vergüenza á un hom- le a ese movimiento gran potencia, 
bre que se las dé de ser un partidario como un cuerpo enfermo, debilitado y 
de lo justo y que no tuviera un grano aun rendido, al tomar un poco de 
de arena en el edificio que están le- alimento se reanima y recobra fuerza 
vantando los liberales mexicanos, y para ir adelante á emprender con más 
que mañana no pudiera demostrar que tenacidad la lucha. [(J i e -siaua >• 
él también ha contribuido para levan- Ácratas de todo el mundo: ya que de vida por faita de él Este estab 
tar semejante edificio, y que por con- nuestro ideal es de la perfección, núes- en un juego del pueblo distante tres 'fn ,„•„:„ 

Suicnte también tiene derecho en el? tros actos deben ser unos modelos de leguas del' enfermo y lo que es el i S 

Compañeros de todo el mundo: de- grandeza y virtud para enseñar á los malvado vicio, por no dejar el juego, c l c sC! l , 1S0 

...ostremos á nuestros enemigos que demás para que nos imiten en núes- esperó dos dias á ver á su amigo, y 
somos viriles, que somos conscientes, tros actos, y de este modo daremos cuando fué, su amigo y compañero 
que hacemos un sacrificio para ver co- l,Metl ejemplo para llamarnos las sim- estaba muerto, y entonces se arran- •• - - - ~ 
roñada una obra tan grande. Dejemos p a t í a s del pueblo inconsciente que se caba los pelos de la cabeza por no iTIFRRAI fué el írrito eme salvó á 
los vicos que nos perjudican la salud h a dejado arrastrar por los sin en- haber acudido á su debido tiempo ,)or- J . . , « T « P P A I « .1 Lritn n.i» 
y nos desacreditan;.con lo que gasta- trallas que van cubiertos con piel de que él lo habría salvado, y casos se- L-o l o n- Itll'-KKAI es et gnto que 

ellos, tendremos para ayudar- oveja y son unos lobos carniceros qiue mejantes he visto muchos. Que nos salvará á los esclavos del Capital. 

hace mucho están reclamando y no 
ha habido la asistencia necesaria. No 
hagamos cpmo hizo un compañero 
que estaba enfermo y envió á su com­
pañero y amigo que fuese inmediata­
mente con él y que le llevara alimen­
to, porque estaba sin esperanzas 

siguic 

mo 

mas en 

grande é higiénico, en el que tendrán 
cabida todos los seres humanos con 
la implantación del comunismo y tra­
bajar todos para todos. 

Este es el fin que lleva la Revolu­
ción Liberal de México. Y este es el 
fin porque trabaja para verla reali­
zada un día sin tardar, este compañe-

de 43 años de lucha, sin 
..ova, loi-,. 

Siempre vuestro y de la causa. 
JOSÉ PUJAL. 

Estas se han transladado a 
la planta baja de "La Casa 
del Obrero Internacional." 
Toda la correspondencia sera 
dirigida a la siguiente direc­
ción: Anselmo L, Figjueroa 
809 Yale St., Los Angeles, 
Cal., U. S. A. 

También declaró las brutalidades dc 
que fué víctima de parte dc los poli­
cías al ser arrestado, recibiendo gol­
pes, insultos, llegando hasta á escu­
pirle el rostro. El juez ordeno al 
taquígrafo que no hiciera constar las 
últimas manifestaciones dc Aldamas, 
(Bravo por la justicia burguesa). 

Kl fiscal trató por todos los medios 
de envolver á Aldamas cu una larga 
interrogación, tratando de hacerle ad­
mitir que los huelguistas empezaron 
primeramente la disputa con los rom­
pehuelgas, pero Aldamas siempre se­
reno y alerta, sostuvo que González y 
sus acompañantes provocaron la re­
yerta. 

El fiscal enseñó k los jurados el re­
vólver con el cual Aldamas había he 
clio los disparos, como también las 
cápsulas que quedaron por disparar. 
El defensor llamó la atención del ju­
rado, p*ués según los policías, Aldamas 
hizo cinco disparos, y siendo el re­
vólver de cinco tiros y habiendo que 
dado todavía tres cápsulas llenas, se 
deducía que Aldamas había hecho so­
lamente dos disparos. Entonces Al-
damas, quizás por no querer negar sus 
actos ó por candidez, admitió (pie al 
ser arrestado se le habían encontrado 
dos cápsulas en el bolsillo. Y con 
sorpresa de todos, salió el policía que 
arrestó á Aldamas, y negó (pie le hu­
biese encontrado ninguna bala en sus 
bolsillos. 

Por fin, el juez declaró terminado el 
juicio de pruebas, suspendiendo la se-
sion hasta el día siguiente 

«iiÜ' a , b o g a r i o R o b e « H. Eider, Cnn-Mderado como uno de los 
"entes crimi: ""! mas emi-
.¡orteamerican":"?--^ l a m e - t r ° P < i l ¡ 

en la .siguiente forma; 

El Proceso de 

Alejandro Aldamas 
Como ya anunciamos, el juicio Fe­

deral de la causa contra nuestro com­
pañero Alejandro Aldamas, tuvo Jugar 
el día 29 de Enero, en la Corte del 
Condado de Kings, Brookiyil. 

El abogado defensor Robcrt TI, 
Eider, examinó los jurados, recha­
zando á diez dc ellos por admitir que 
tenían prejuicio contra las huelgas, las 
Uniones Obreras, declarando que con­
sideraban culpable á un individuo por 
el mero hecho de llevar arma de fue­
go. Después de haberse escojido A 
los doce jurados, el fiscal anunció que 
el primer juicio era por los disparos 
míe hizo Aldamas contra el policía 
Williams, de los cuales resultó he­
rido. 

El policía Williams, y dos más, afir­
maron que Aldamas disparó contra 
ellos. 

Al pedir el abogado defensor, que 
se llamara á declarar al rompehuelgas 
González, por ser el principal causan­
te de los hechos de Aldamas, el juez 
se negó k ello, bajo el pretexto que el 
caso de González no tenia nada que 
ver son los casos de los policías. Esta 
decisión arbitraria fué considerada pa­
ra la defensa como un medio en con­
tra Aldamas, puesto que en González, 
estaba toda la base de la tragedia del 
ocho de Julio. 

Al volverse í reanudar el juicio al 
día siguiente, el abogado Eider insitió 
para que se presentara 4 declarar el 
rompehuelgas González, consintiendo 
por fin el juez. 

González declaró que en Iti noche 
del ocho de Julio del año pasado, fué 
herido en la pierna por varios disparos 
de revólver, pero al ser interrogado 
quien le causó las heridas, contestó 
eme no estaba cierto quien habia sido. 
Esta declaración causó una gran sor-
nresa al fiscal, diciendo que González 
habia declarado antes al jfran jurado 
que Aldamas era rl autor de los dis­
paros recibidos. González añadió o lie 
cuando hizo la primera declaración 
creía que Aldamas había sido, por te­
ner una disputa antes, pero que no 
está seguro quien fué, y por lo tanto, 
no quiere dar un falso testimonio. 

Varios testigos de descargo, decla­
raron que Aldamas fué atacado por 
González y otros individuos que in­
tentaban romper la huelga, armados 
con cuchillos y armas de fuego, y que 
Aldamas, al verse amenazada trató 
de escapar, siendo perseguid» por sus 
asaltantes, oyendo al cabn de pocos 
minutos varios disparos de arma He 
fuego. 

Aldamas declaró que trataba de evi­
tar aquella lucha, pero que ante el pe­
ligro de su vida; hizo varirts disparos 
de revólver, vreyende que obró en su 
derecho. Relató las provocaciones de 
los rompehuelgas, los cuales insulta­
ban el buen nombre de la Unión, lle­
gando 4 amenazarle con la muerte. 

. . , 'j empezó su disetirto 
de defensa*en fe..siguiente forma 

«enores -jurados en W fe»» m-

ridicas de'fmestro país existe mía ley' 

nuestros principios democráticos; KL 
ACTO DE DEFENSA PROPIA, 
cual hermosa y lógica ley os voy á 
leer. (T,1 fiscal protestó ante el juez 
de que el abogado defensor leyera los 
párrafos de la ley citada, por no ser 
de su inctinvencin, siendo sostenida la 
nrotesta por el iuéz, á lo que desistió 
Mr, Eider, diciendo que suponía que 
los miembros del jurado la sabían dc 
memoria, como buenos ciudadanos, 
De todos modos, el defensor prosiguió 
Cn mi peroración, insistiendo en la 
tesis que. cuando un hombre ve su 
vida cu peligro, tiene derecho á supri­
mir la vida de otro ser humano, por 
ser éste una amenaza contra sti exis­
tencia. Aldamas, dijo el defensor, no 
es un criminal, no intentaba causar 
daño á nadie, pero las circunstancias 
del ataque que se hizo contra su per­
sona es una justificación dc su acto 
violento. 

Al terminar Mr. Eider BU brillante 
discurso, pidió la absolución d-el acu­
sado, no como inocente del acto ma­
terial por él realizado, sino como 
irresponsable del delito cometido. 

El fiscal empezó su discurso de acu­
sación haciendo notar (\[\c Aldamas 
era un huelguista, el cual trataba de 
eiercer coacción contra la persona de 
González, cuando éste se proponía 
volver al trabajo, Acusó á Aldamas 
de ser el instigador de la tragedia, no 
explicándose la razón por qué disparó 
contra los noticias, uceando al termi­
nar, que Aldamas hubiera obrado en 
defensa pronia. El juez hizo el resu­
men del juicio, ordenando al jurado 
OHC, en ciso que interpretaran el he­
cho dc Aldamas como nerlcneciente 
á la ley de defensa propia, debían de 
absolverlo, pero en caso negativo, de­
bían de declararlo culpable en el de­
lito de asalto criminal en .segundo 
grado. 

Después de haber deliberado el ju­
rado durante dos horas, dio el vere-

, dicto, declarando culpable al acusado 
en el delito dc asalto criminal en se­
gundo grado. El juez se levantó, y 
dirijicnrlose á^Adlamas, diio: Su de­
lito está previsto en el código penal 
en esta forma: pena mínima, un año y 
seis meses; penn máxima, cuatro años 
v tres meses. Teniendo PH cuenta In 
buena conducta del delincuente, yo 
le impongo la nena dc un año y seis 
meses de prisión,' pero con la condi­
ción de que continúe llevando buena 
conducta hasta terminar la condena. 

Acto seguido el juez dio por ter 
minado el juicio. 

Según los abogados defensores, el 
fiscal les manifestó que desistía de las 
demás acusaciones pendientes, que­
dando satisfecho por la convicción del 
acusado. 

Por informaciones que pudimos ob­
tener, el juez que entendió en el juicio 
y el Gobernador riel listado, recibie­
ron numerosos telegramas y mensa­
jes de protesta de diferentes puntos 
riel país v del extrangero pidiendo la 
libertad fie Aldamas, por haber obra­
do en defensa propia. El Gobernador 
telegrafió al fiscal y al juez, intere­
sándoles para que dieran á eRle pro-

(Pasa á la 3a, plana) 
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Los Bandidos Félix Diaz y Bernardo Reyes Dirigían un Movimiento Revolucionario desde las Celdas de la PriÁon. | Este Ultimo 
queda fuera de Combate ajos Primeros Disparos. Cerca de cinco mil Prisionero! que »on Libertados de la cárcel de Belén; en su 

Mayoría se Unen a los Comunistas que Acaudilla Genovevo de la Ot 
El gobierno maderista se pierde en-1 

tre la multitud de las huestes indig-1 

nadas; el arsenal es capturado por los1 

fclíxistas, y los maderistas lo bom­
bardean hasta derribarle una esquina; 
los principales edificios son destruidos 
por la artillería. Rodolfo Reyes, hijo 
del bandido Bernardo, se privó de la' 
vida de un pistoletazo. 

* * * 
Una columna federal que salió de 

Temascaltcpec, con rumbo á,Toluca, 
cayó en una emboscada que' le ten­
dieron los rebeldes comunistas, en un 
punto llamado Mesón Viejo. 

Numerosos revolucionarios perfec­
tamente armados y municionados asal­
taron de improviso el citado destaca-
mente, que, repuesto de la sorpresa, 
contestó vigorosamente el ataque de 
los insurgentes, y se batió con éstos 
durante algunas horas, hasta que ya 
cerrada la noche, huyeron á la desban­
dada. 

Muchos de los particulares que vía- ¡ 
jaban con dicha columna, al ser ésta 
atacada, se dispersaron por el monte, 
siendo allí completamente desvalija-{ 
dos por los comunistas, y á duras pe­
nas, muertos de cansancio y de te-1 
rror, pudieron llegar á San Juan de 
las Huertas. i 

También unos arrieros que iban con. 
el destacamento de referencia, tuvie­
ron que apoyar la revolución con los 
huacales de marcan cías. 

Ya, salieron los "mochos" en perse­
cución de los asaltantes. 
Varías plazas cayeron en poder de 

los insurgentes. 
La población de Hucjanapam, Pue­

bla, 4ia sido saqueada por los rebel­
des que acaudilla el comunista Dolo­
res Damián. 

Cuando los rebeldes emprendieron 
ci ataque á la plaza, los vecinos se 
reunieron con el fin de defender "sus" 
intereses, siendo inútiles los esfuerzos, 
pues los asaltantes se abrieron paso 
con los certeros disparos de sus fu­
siles, logrando penetrar á la pobla­
ción; entregándose al saqueo inme­
diata mente. 

Después se dio aviso á la jefatura 
de las armas, la qiie envió en auxilio 
de Ea plaza á los soldados del l io , 
cuerpo rural. En su llegada al lugar 
recibieron la noticia de que los re­
beldes se habían internado en los mon­
tes inmediatos, Los rurales catearon 
la casa de Ignacio Tolón, recogiendo 
varias escopetas, un sable y varios 
pertrechos de guerra, así como ochen­
ta pesos en efectivo. 

" * * * 
Los rebeldes que dirige el revolto­

so Gaudcncio de la Llave, tomaron.la 
población de Chimccatítlán, en la que 
después de provisionarsc, se apodera­
ron de cíen pesos que había en la te­
sorería municipal, retirándose en se­
guida. 

* * # 
Otra guerrilla dirigida por el rebel­

de Jesús Romero, penetró á la pobla­
ción de Tecaltzingo, produciendo gran 
pánico, en el Vecindario. v 

Al retirarse de lá población, deja-
- ron un recado al presidente municipal, 
. que había huido, notificándole que ne­

cesitaban á la mayor brevedad la suma 
de cíen pesos, y que pronto volverían 
á recogerlos. 

Cuando ya se retiraban, des cubrí e-1 
ron al juez de paz, á quien aprehen­
dieron, por negarse á facilitarles di-1 
ñero. Ya cuando el bandido marcha- • 
b.a entre las fila! rebeldes, su familia 
entregó al cabecilla Romero la suma 
de cincuenta pesos, por la libertad del 
zángano. 

* * * 
£1 cabecilla Emilio Villalobos, al 

frente de sus compañeros, penetró á 
la población de Achimccatttlán, diz­
que cometiendo depredaciones y exi­
giendo buenas sumas de dinero, el cual 
le fué entregado, retirándose después. 

* # * 
El mismo cabecilla penetró á la po­

blación de Huatlahuaca. Desde luego, 
comensó á colectar fondos para el fo­
mento de la revolución, exigiendo 
veinticinco pesos á los vecinos, apren­
diendo al presidente municipal y al te­
sorero, porque se negaron á entregar 
quinientos pesos. 

La población de Tecali, se encuen­
t ra amenazada por los mismos rebel­
des, 

(Conste que los pueblos menciona­
dos están cu el estado de Puebla). 

—Los comisionados por parte de! 
gobierno para arreglar las condicio­
nes de paz, han llegado á El Paso, 
Tcx,, y dicen «tic no han podido con­
ferenciar con Salazur, y que saben que 
está en Guadalupe, ignorando en que 
condiciones. 

—Mientras los orozquístas pospo­
nen el ataque á Ciudad Juárez, los fe­
derales que guarnecen la plaza, toman 
mejores posiciones, y se burlan del 
armisticio, 

—Cerca de Zacualpan, en un punto 
llamado Barranca de Calderón, Mex., 
hubo un combate, entre federales y 
rebeldes, siendo derrotados los últi­
mos, 

—Hay n.otícias, alarmantes relativas 
al tráfico entre las ciudades de Puebla 
y Oaxaca. Parece que los revolucio­
narios, volvieron á dar un golpe dé 
mano al tren de pasajeros del Ferro­
carril del Sur, asaltándolo en el Ca­
ñón de Cuicatlán. Los rebeldes se 
apoderaron de las prendas y dinero 
de los pasajeros, é inutilizaron la vía 
para evitar que las tropas llegaran al 
lugar de los sucesos. 

—Una partida de doscientos cin­
cuenta comunistas asaltó el pueblo de 
Cuautzingo, no muy distante de Chal­
co, pereciendo en el asalto la fuerza 
de seguridad del pueblo. 

Los rebeldes, como de costumbre, 
se dedicaron á saquear los comercios 
del lugar;, quemaron los archivos del 
juzgado dfe paz, é incendiaron algunas 
casas. 

Al burgués Líborio Sánchez, agente 
viajero de una cervecería, le dejaron 
cas¿ desnudo, llevándose . su pistola, 
dinero, ropályítodoíel equipaje. 
- . -. . ; <• i - ' * ' * i * " 

^*-Esta; ráísma guerrilla visitó la ha­
cienda de Guadalupe, perteneciente á 
Francisco Martínez. 

En la hacienda mencionada no sci 
les presentó resistencia, por motivo de 
que no hubo quien'se prestara á ha? 
cerles frente. 

Al administrador le exigieron que 
entregara todas las bestias caballares, 
inclusive las muías de tiro. 

Se 1 levaron,-además, el dinero que 
allí había, y toda la existencia de se­
millas. 
Se llevaron armas, caballos, maíz, 

dinero y demás cereales. 
Una guerrilla diferente, y aproxima­

damente á la misma hora en que se: 
verificaba el asalto de la hacienda de 
Guadalupe, entró al pueblo de Huet-
zingo, de donde se llevaron los rebel­
des todas las armas, caballos, maíz y 
demás cereales que encontraron, así 
como el dinero que pudieron reunir^' 
recorriendo todas las casas de los 
señores. 

Los revolucionarios que operan en 
aquella región, dominan por completo, 
y no hay fuerzas que les persigan; ¡ 
casi se pasean en son, de triunfo por 
todas las haciendas y rancherías. 

—Un tal Gleasom dueño" de la ha­
cienda que en Tlaxcala fué asaltada 
por un grupo del 50o. cuerpo rural, se 
presentó ante el ministro de goberna­
ción, quejándose de lo ocurrido á fin 
de que se castigara 4 los asaltantes. 

¡Una simpleza! 
A la capital de México llegó un co­

misionado de los indígenas de los pue­
blos de ZontccomatláuV Chocoyotla, 
cantón de' Chicontepec, estado de Ve-
racruz, para presentar una queja ante 
el llamado presidente, acerca del des­
contento que reina en aquella región 
por los abusos de que están siendo 
víctimas los indígenas por parte de 
los caciques que al amparo de la im­
punidad están despojando de los te­
rrenos á las congregaciones dpi can­
tón de referencia. 

Dicen los indígenas que los caciques 
inventan toda clase de calumnias con 
objeto de hacerlos parecer como se­
diciosos y lograr por tal medio aca­
bar con ellos, para que no haya quien 
reclame Jos terrenos. 

Hermanos de miseria: muchas veces 
os hemos dicho 'que el gobierno en 
nada favorece á los pobres, y sí los 
roba, los asesina y los humilla. 

Compañeros: .si queréis conquistar 
la tierra y ser enteramente libres, em­
puñad el fusil y lanzaos á los campos 
del combate, y enarbolad 1.a Bandera 
Roja dp Tierra y^ Libertad y haced 
vuestro el'manifiesto del 23 de Sep­
tiembre de 1911. 

—En Texcaylacac, México, hubo un 
reñido encuentro cutre comunistas y 
federales, siendo, derrotados los pri­
meros, quienes en el campo dejaron 
doce muertos, los de los federales, 
quedaron en la obscuridad, por cuya 
razón no pudieron contarlos. * 

Eii los pueblos de Zaragoza y de 
Patla, pertenecientes al distrito de Te-
nango del"Valle, fueron aprehendidos 
varios comunistas que tenían en su 
poder ganado caballar y mular." Di­
chos pueblos se han declarado comu­
nistas. La columna del esbirro Rivc-
roll llevó á Toluca, un gran número 
dizque prisioneros de guerra (Algunos 
indefensos campesinos) y 20^ anima­
les quitados á los rebeldes. 
• —La importante población de Tux-
co, Puebla, fué visitada por una gruesa 
partida dé rebeldes comunistas, quié­
nes la dejaron como todas las que vi­
sitan. Después de saquear la, pobla­
ción, con indescriptible pánico de los 
burgueses, que aterrorizados contem­
plaban la hermosa obra de los solda­
dos de la Revolución Social,' se lleva­
ron presos al presidente municipal, á 
un regidor y á "un burgués de los más 
distinguidos de la ciudad. Después de 
haber exigido de los burgueses regu­
lares sumas de dinero, salieron de la 
población. ' , 

—Doscientos cincuenta hombres 
después de un nutrido cómbate con 
las fuerzas federales, se apoderaron 
de la población de Ahuateñipan; des­
truyeron las vías de comunicación fe­
rrocarrilera, y para terminar ( i obra, 
incendiaron la estación denominada 
"Mucio Martínez/ ' 

—Ha sido completamente destruida 
por un incendio la casa-municipal de 
Tlahuápan, 

Se díce que esta hazaña ha sido 
obra de los comunistas, de los que por 
desgracia están regados en todos los 
pueblos. El archivo y todos los do­
cumentos que se encontraban en te 
secretaría, quedaron reducidos á ceni­
zas, y las paredes que antes formaron 
el palacio municipal de la ciudad; se 
desplomaron, causando gran alarma 
entre los vecinos que con el pánico 
retratado cu el rostro contemplaban 
el incendio. Del palacio no quedó más 
que un montón de humeantes escom­
bros. 
Se llevaron armas, caballos y semilla»., 
' Los compañeros que operan en las 

cercanías de Chalco, siguen muy ac- ¡ 
tí vos. i 

Hace unos cuantos días asaltaron la ' 
hacienda de Guadalupe, de donde se 
llevaron: armas, caballos, anímales de 
tiro, semillas y todo lo que considera­
ron que fuese -útil para la vída. 

AI mismo tiempo que éstos saquea­
ban la hacienda mencionada, entraba 
otra guerrilla al pueblo de Huetzíngo, 
recorriendo las principales casas y ha­
ciendo buenas provisiones de dinero, 
armas y semillas. 
' Al día siguiente los asaltantes de 
Guadalupe, llegaron á Huejotzíngo, y 
no conformes con el saqueo que se 
había efectuado, estos quemaron los 
archivos del juzgado de ftaz, y varías 
casas. * 

Eii este asalto, los compañeros ani­
quilaron la fuerza que defendía .la 
plaza. 

—Varias' guerrillas de rebeldes co­
munistas recorren constantemente al­
gunas regiones del estado de Morelos, 
saqueando é incendiando. 

Sábese que en Jantetclco, Alpuyeca, 
Tetlana, Coafctclco, Jiutcpec y otras 
poblaciones de mayor importancia, se 
han dejado ver algunas numerosas 
guerrillas de rebeldes, con intenciones 
de saquear algunos pueblos. 

Últimamente penetraron á la pobla­
ción de Ocotepec^ llegaron á la cárcel 
y libertaron la prisión. 

Algunos campos cañaverales perte­
necientes á San Nicolás Ob'ispp, jiqn 
sido incendiados por los rebeldes. ' 

En Jiútepec, población que no dista 
mucho de Cuernavaca, hubo un com­
bate entre rebeldes y federales, sien­
do derrotados los primeros. 

Rosario Muñoz asesinado 
Este valiente revolucionario que tan 

aterrorizada dejó á lá burguesía 
Guanajuaténse, principalmente eii los 
distritos de La Luz, León y Silao. 
Entre otros de los muchos actos de 
justicia que efectuó • el mencionado 
guerrillero, fué el ajusticiamiento del 
administrador de la hacienda de Chí-
chime quillas. 
iPues bien; el bandido Antonio Flo­

res, quien se hace llamar jefe político 
de La Luz, valiéndose de algunos mi­
serables que se decían amigos de Mu­
ñoz, los comisionó para que asesina­
ran al invencible rebelde, ya que no 
podían hacerle frente. 

Estos infelices asesinaron ál insur­
gente, sin duda por alguna cosa que no 
les servirá ni para comprarse la 
soga que'han de llevar al cuello. 

Los comisionados del bandido, 
aprovechando la confíenza que mu-
ñoz les tenía, lo invitaron fuera del 
campo, y una vez que le encontraron 
sólo; le asesinaron cruelmente cerca 
de la mina de Lantrisco, que pertenece 
al distrito de León. 

Compañeros revolucionarios: el car 
daver de Muñoz pide venganza. \A 
vengarlo! ]La venganza es justicial 

—De una carta que dirige un bur­
gués al administrador de Correos, en­
tresacamos lo siguiente por encontrar­
lo de interés. Dice así: "Ya es tiem­
po que el señor Director General de 
Correos se fije en esto, y que el Mi­
nistro del Ramo tome cartas en el 
asunto, pues Valle de Bravo no está 
en el Asía, ni cu"otra parte lejana del 
mundo; está só.lo á diez y ochó ó 
veinte kilómetros de Toluca, y como 
aquí no gozamos de ninguna tranqui­
lidad respecto de un posible ataque á 
esta plaza, deben de comprender di­
chos señores que no llegando corres­
pondencia, la zozobra aumenta. Ayer 
y antier (25 y 26 de Enero) volvieron 
á Amanalco las gentes de Limón y 
Sámano (Lorcn?p3, pues se Han.cons­
tituido dueños absolutos de esas re­
giones, ya que dominan Amanalcp, el 
camino de la Cumbre que conduce á 
Zínacatepec, Capilla Vieja y .Corral 
de Piedra, donde se dice sé han hecho 
inexpugnables, y á donde Se'gúñ pa­
rece; rio sp han parado las fuerzas, del 
gobierno, porque hace' más fte cuatro 
meses que se sabe que h,ay muchos 
"bandidos" por esos lugares.'*. 

En la Asunción y aún en el mismo 
Valle de Bravo, los vecinos duermen 
en los montes temerosos de ser visi­
tados por los rebeldes, quienes cons­
tantemente, les amenazan. 

—Entre Cuantla^y Qzumbo, More­
los, fueron incendiados dos puentes 
del Ecrrpcarril Interoceánico, situados 
al sur de íaipobláción.de Yecapixtla. 
D é Cuautla salió ; un tren militar con. 
cíen ' soldados y una ametralladora', 
con el objeto de castigar á los rebel­
des que incendiaron dichos, puentes. 

Los rebeldes después de tirotear al 
convoy, se internaron el los montes 
que están, a l lado, de la vía. 

Los puentes quedaron totalmente 
destruidos, por cuya causa ha que­
dado intcrumpjdo el tráfico entre 
Cuautla y Ozumba. 

(—En el rancho de La Estrella ccr- ' 
cá de Tenango, un grupo de comunís-1 

tas incendió unos campos dé maíz. 
—.Cheche Campos y compañeros se 

apoderaron de Escalón,\ Chin. Np 
hay itífté detalles. 

—Varios grupos de rebeldes han 
cortado la vía del Ferrocarril Central ¡ 
á pocos kilómetros al sur de Ciudad 
Juárez. " ' i 

Márcelo Carayco opera á . Ip largo | 
de dicha vía ál frente de quinientos ! 

hombres. ' " 
Cerca de Samalayuca como & veinte 

kilómetros' de Ciudad Juárez, fueron 
incendiados dos puentes á i pesar del 
armisticio de los orozquístas. -

—Los 'compañeros q\ue operan en 
el distrito de Chalco, no han descan­
sado en su obra de reivindicación, 
principalmente cñ las haciendas y 

Sanchos dé Jas cercanías de Tcnango 
el Aire. -
" Últimamente han incendiado los de­

pósitos de las fincas de referencia. 
Quemaron las arcínas de maíz de 

las propiedades de José Rodríguez, 
situadas cerca de Tcnango. ,.' 

También saquearon c incendiaron 
algunos depósitos de maíz en la re­
gión de Juchitepec.. 

—En el estado de Sínaloa operan 
varias guerrillas principalmente en la 
jurísdicíón de Quelite, donde opera el 
cabecilla Antonio Castillo con muy 
buen éxito; saqueando haciendas y 
rancherías. 

-El comunista Genovevo de la O, 
al frente de mil rebeldes, entró á la 
hacienda de Atenziugo, Puebla, la 
cual saqueó como de costumbre. Tam­
bién incendiaron unos campos de caña 
de La Lagugnílla, y plagiaron cinco de­
pendientes de nacionalidad española. 

—La importante hacienda de Santa 
Ana, situada á dos kilómetros de Te-
nancingo, México, fué asaltada por 
una guerrilla de comunistas. Estos 
rompieron las puertas de la finca, y la 
saquearon. Al retirarse de la hacienda 
prometieron volver á quemarla. 

Varías guerrillas de comunistas se 
están reconcentrando en Malinalco, 
con intenciones de saquear algunos 
pueblos. 

—A doce kilómetros de Tama zula, 
Oaxaca, hubo un encuentro entre re­
beldes comunistas y federales, siendo 
derrotados los primeros. 

—Los revolucionarios que acaudilla 
Felipe Ncri, ocupan los pueblos de 
Tlayacan y Tlalnepantla, (Mor.) 

E s Inmímcnte un Combate. 
En vista del grandioso movimiento 

que están llevando á la práctica los 
revolucionarios acaudillados por Ben­
jamín Argumedo y Mariano Reyes que 
actualmente se encuentran cerca de la 
línea divisoria del estado de Sínaloa y 
Dúrsngo, el gobierno maderista ha 
coi nmí sí puado al esbirro Dimas para 
que resguarde la línea fronteriza de la 

invasión de dichos rebeldes porque 
dizque son muy peligrosos-

El esbirro Dimas marchaba con 
rumbo á Ayala, lugar donde se . en­
contraban los rebeldes, dando previo-
aviso á los demás destacamentos para 
que cubrieran los flancos y la reta­
guardia. Los rebeldes conocedores 
del terreno y de las intenciones de 
los perros, evadieron el lugar después 
de haber sostenido un pequeño' tiro­
teo. * 

Por noticias que se tienen en la se­
cretaria de guerra, sé tiene" conoci­
miento de que en lá Sierra ae los Re­
yes y en el Monte de Santa Clara, se 
están reconcentrando de un modo 
bastante violento las fuerzas revolu­
cionarias que comanda Cheche Cam­
pos. Este movimiento de fuerzas.nq 
se reduce á las antes mencionadas, 
sino que también están llegando á 
aquellos sitios partidas de rebeldes que 
operan cu los estados de purango y 
Zacatecas. Estos movimientos de re^ 
beldcs ha dado en que pensar $ los 
señores. 

A demás del esbirro Dimas se le 
ha ordenado al flamante general 
Trucy, que envíe inmediatamente vde 
San Miguel'del Mesquital, Zacatecas, 
fuerza suficiente, que pueda- hacer 
frente á los rebeldes, 

—Una avanzada de las fuerzas que 
comanda Cheche Campos, se posesio­
nó de la población del Derrame, sitü,át 
da en ía región nordeste del estado, 
de purango. 

—Los revolucionarios: Argumedo, 
Mariano y Caro( han incorporado BUS 
fuerzas, y actualmente se encuentran 
en San Juan Mczquital, estado de Za­
catecas. En los últimos días han te­
nido algunos encuentros con las fuer­
zas del gobierno, terminando con la 
huida de estás. 

—La población de Tlacotcpec, del 
distrito de Tecamachalcó, fué visitada 
por un grupo de sesenta comunistas, 
quienes saquearon la población "com­
pletamente.' 

Zapata prohibe la venta de ropa. 
Los rebeldes al apoderarse de la 

ropa hecha, decían qué -Zapata, había 
"prohibido la venta dé rop£ nécluu" 
Una muela de un rebelde por un re^oj 

.* Vde u n , . ' . . . . ' "!"""" 
Hallábase ¿n la población ún den­

tista á quien acudió uno de los rebel­
des para q u e j e extrajera upa miiél% 
*'0 me la saca-sin que me ducla^ dijo 
cí insurgente con voz de dinamita, ó 
lo mato." Y acompañó á htó, palabras 
la acción, chpuñando con - ademan 
agresivo una respetable pistola. 

Ante tamaña amenaza, el dentista 
se esforzó, en practicar la operación, 
según el rebelde se lo había indicado, 
logrando satisfacer á éste en sus de­
seos, y mientras el dentista se afanaba 
en sacar la muela, el cliente le sacaba 
el reloj. 

—XJúa partida de rebeldes comunis­
tas balacearon varios de • los aislado­
res, logrando romper cuatro alambres, 
de los conductores de fuerza eléctrica. 
El hecho ocurrió entre los kilómetros 
20 y 22, lo que originó el paro de to­
dos las maquinarias movidas por elec­
tricidad. La ciudad de México, quedó 
á obscuras. 

Varios Combates. 
Varios grupos de rebeldes comunis­

tas, y no menos que mil federales sos­
tuvieron un reñidísimo, combate en 
El Cerro del Gilguero,. situado' en el 
estado de Mórclos. 

Los rebeldes en vista de que n o 
había probabilidades de triunfar en 
dichq combate, 'acordaron atraerlos, á 
un. lugar ;qiie" es muy conocido por 
ellos, y qu¿'presta "muy buenas posi­
ciones. Acordado, ésto inmediatamen­
te huyeron aparentando que iban de­
rrotados. 

Los federales creyéndose los vence­
dores, y que los rebeldes iban de hui­
da, se lanzaron sobre los primeros co­
mo perros hambrientos, sin saber que 
los rebeldes les habían preparado "un 
gran banquete. 

Llegaron á una meseta, rodeada de 
cerros, y se disponían á dar agua en el 
río, protegidos por una cadenáf de ti­
radores. Mientras tanto los rebeldes 
en numeró bastante crecido corona­
ban las alturas, y desde allí observa­
ban los movimientos del enemigo. 

Derrcpentd se oyó el toque de cpm-' 
bate dado por los clarines guerrilleros, 
y al mismo tiempo hicieron repetidas 
y nutridas descargas sobre las tropas 
federales, "quienes contestaron en el 
acto, interviniendo en seguida las ame­
tralladoras y las piezas de artillería.. 

El fragor del combate repercutía fíe 
una manera hermosa debido, a las con­
diciones acústicas d.el terreno. Des­
pués de algunas horas de rudo com­
bate, los federales se vteron obligados 
á huir atravesando el río nado. 

Quince hombres de los que coman­
da el esbirro Rocha/ se apoderaron de 
unas chozas que defendían unos re­
beldes, donde encontraron algunos do­
cumentos dizque muy importantes. 
En seguida por orden del mismo esbi­
rro fueron incendiadas las chozas. 
Oyéronse derrepente fuertes explo­
siones debido á la abundancia de di­
namita y parque que se encontraba 
oculto entre los costales de maíz,' ha­
rina, cebada, trigo, etc., con lo. cual se 
alimentaban los comunistas. Allí 
mismo se encontró abundante provi­
sión de medicinas, vendas, etc., etc. 

En el segundo combate habido, los 
rebeldes perdieron tres ranchos donde 
tenían abundantes provisiones de boca 
como para mil hombres, en el termino 
de dos meses. 

Estos combates que fueron casi 
consecutivos, duraron nueve horas. 

Los comunistas Yaquis en Sonora. 
Los comunistas Yaquis qué por al­

gún tiempo permanecieron en paz, 
después de la revolución maderista, di­
cen que se han levantado en armas 
porque el íníame gobierno los ha en­
gañado, y que no cumplió con las pro­
mesas que se les hizo acerca de que 
se les dejaría en completa paz en' la 
región que ellos habitan Sin ser .mo­
lestados para nada. ' 

Hace tiempo que estos valientes 
compañeros, se han dedicado á caer 
sobre los pueblos desguarnecidos y¡ 
haciendas principalmente, de donde se' 
llevan todo el ganado, armas, parqué,' 

dinero y todo, géncr? de mercancías. 
Reina ve rdaderp terror en )a men-

cioiíada región^ y jps burgueses se la­
mentan porque el gobierno qa tiene: 
fuerzas suficientes para emprender Hí»a 
campaña contra los mencionado» gue­
rrilleros de la Revolución Social, 

—Los periódicos americanos vienen 
ocupándose desde hace algún, tiempo» 
dé Jas grandes pérdida» qué 'están á, 
punto de sufrir los ganaderos america­
nos que poseen ranchos en el Norte 
de México. 

Calcúlase que sólo en los campos 
de Chihuahua hay cerca de sesenta 
mil novillos, y si durante dos, meses 
no se logra herrarlos, los becerros es­
tarán ya en la época del destete, y por 
lo tantp á disposición del pueblo que 
los nececita, sin que haya leyes que 
los reclamen puesto que los rebeldes 
de la bandera roja han prohibido lo 
que los campesinos llaman: el rodeo. 

—Un grupo de rebeldes coinunistas 
no pudien|Jo apoderarse íie" 1» pcdála-
píón de Te^ancingo, México, ¿espjjjjs 
de haber entrado'nasta ej corazón de 
la ciudad, donde' los federales tenían 
muy buenas posiciones, optaron por 
retirarse, no muy lejos del lugar. Es­
tos mismos rebeldes saquearon la ha­
cienda de Santa Ana, y después de 
que se apoderaron de todo lo que les 
era útij, se retiraron amenazando vol­
ver á quemar fpdos los campos de 
labor, y las casas '5* para cuándo re­
gresaran nq se'fes tenía una s.uma de 
doS mil pesos, 

—La iiipbí$an|q hacienda "Hum-
bold" situada n o ' muy lejos de la 
capital de Chihuahua, fué asaltada por 
la géi^te que acaudilla el rebelde Po­
rras. Los bandidos Retelser" y Dege-
tau que se dicen dueños d$ l a 'mcn- ' 
clonada hacie^d^ calculan las perdidas] 
en más de treinta mil pesos. Al em­
pleado Westertfgk, le' ?xigiérpn cinco 
mil pesos, arnagandole con usua r io si . 
no entregaba táj cantidad/ Al reti- ; 
rarse los rebeldes, se lo llevaron con­
sigo basta Jubones, donde sostuvieron 

Jun. combate .cpñ Jos federales, y se 
'vTcron obligados"á, dpjarle eg libertad. 

^ ' b i b l i o t e c a ' d e l administra^pr fué 
incendiada por los rebeldes.. 
"—Una partida^ de "rebeldes acaudi­

llados por Mariano Rgyesj cerca de la 
Estación Camacho, incendio un puen­
te, y se eníreteuía destruyendo las lí­
neas telegráficas, cuando llegó al lu­
gar una fuerza del destacamento ru­
ral, y ál momento sp inició "entre ellos 
un nutrido tiroteo. Los -rebeldes se 
batían bizarramente y defendían sus 
posiciones, cuando llegó el cábirro 
Codillo y sus bordas en auxilio de los 
ya cadavéricos federales, siendo de­
rrotados los rebeldes. Durante el ti­
roteo, las balas de los federales ma­
taron tres caballos á Mariano Reyes, 
los cuales fué substituyendo con otros 
de los compañeros. En el combate se 
perdieron 'tres, cbmp.^neroí. 

La línea férrea entre Durango_ y 
Chihuahua, fué interrumpida cerca de 
Agua, Vieja,, lo""qué inotiyó qué el 
tren que salió de purango, se devol­
viera de Pédjriceña. ' " 

*—Los rebeldes bro^zquistas que -ha­
bían pedido la rendición dé Ciudad 
Juárez, han tom,ado"" ¡distinto, rumbo, 
dirigiéndose al Oeste, ' llevando qui-f 
nientos hombres de cabañería *y cua­
tro piezas de artillería de montaña. 

—Una partida cojúp de trescientos 
rebeldes comunistas, atacó Tépóztlan, 
Mor., y después dé algunas horsjs de 
combate con los federales, fuerófi'de­
rrotados los1 primeros. 

—El ministerio de hacienda ha li­
brado órdenes para qué s¡p cierre el 
puerto, de Colu,mb;us, Ñiicyo 'México, 
porque algunos, ganaderos del Norte 
de México, se "quejan de que "los "re­
beldes "roban" el ganado y lo vendan 
á los americanos de éste lado de la 
línea, pasándolo por el referido 
puerto. " - , ' 

—En Tlacotep.ec, Puebla, hubo un 
reñido cdnibate'ehtre"rebeldes y'fed'e-
rales, estos debilitados como esfaban, 
pidieron auxílip ^ 'Tphuacañ después 
de'que los primeros*se apoderaron de 
la plaza. ' ' " 

D e Tehuacají, salió un tren militar 
conduciendo trescientos "^no"cHps" 
con dirección al.pitnto ya mencionado. 
Los comunistas en vista de que/ lle­
gaba tan crecido, número de perros 
abandonaron la ciudad. 

Se dice que dos. de Jos principales 
comerciantes fueron muerdos durante 
el saqueo. * " " 

T-Emili^no Zapata y Genovevo de 
la Q, al frente dé numerosos guerri­
lleros, asaltaron la importante pobla­
ción de Chiaútla, Puebla. Cuándo los 
rebeldes se habían posesionado de la 
mayor parte de la chiáadi el auxilio 
salía de ^Puebla. . " '" '"" "" 

El cómbate estuvo reñido, y duró 
dos días, 'sin'saberse el resultado-

—Cerca de lá estación de Opal, es­
tado de Zacatecas, fué balaceado un 
tren por los. rebel.des. £stos quema­
ron las casas de la. estación, y des­
truyeron unos "puentes mas al Sur. 
Varios trenes han sido detenidos; étf 
dirho lugar, por motiva de 1% destruc­
ción de la vía. 7 

Un "grupo de rebeldes orozquistas, 
secuestró un americano en un punto 
cercano á ' ía ciudad' de Chihuahua. 
Los rebeldes piden por la libertad ¿el 
individuo la suma dé 5000 pesos. 
Tres día»'de combate en Atoyic de 

Alvarez, 
distante del puerta de Acapxtlco, Gue­
rrero, como cincuenta kilómetros. 

Ocupada la plaza" por numerosas 
guerrillas' de rebeldes, se destacaron 
fuerzas federales con el fin 4 e 9 u e 

recuperaran la población. 
Cuando los bárbaros se encontra­

ban frente al pueblo, iniciaron un fue­
go mortífero sobre ía ciudad, sin 
importarles las vidas de los ancianos; 
mujeres y niños que caían atra,bezados 
por las balas de los cánones. ' • 

Las bocas de éstos, sembra­
ban la destrucción y la muerte por to­
das partes. 

Los rebeldes en vista de que los 
bárbaros tenían intenciones de acabar 
con la''ciudad y sus habitantes, con­
testaron el fuego vigorosamente, lu­
chando con bravura y heroísmo. ' 

El combate se prolongó hiasta. el si­
guiente día j los rebeldes peleaban có^ 

c p w e y feízarr»,, y tra | ,cí*fci* trer] 
-tqjfs, réan^dabffl ¿l íue«;a y fiC n& 
fan fuertes ^ sus p o s u ^ e f , ) 

Aquello era un duelo ft miiertc; pues 
tagtg de una parte po^o. de otra 
tác%|an bravamente cpfl singular de-

¿ o * rebeldes después de tres días 
dé duro batallar, y con el auxilio de 
los, símpi tajadores, lograron dividir 
sus fuerzas en tres partes: una que 
permaneció en el centro de la plaza, 
sosteniendo el tiroteo, y las otras dos 
fueron destacadas por dos flancos, 
para, practicar un movimiento qe e n " 
voltura' sobre los federales. 

Debido a estas' maniobras, los fede­
rales no. podían establecer un verda­
dero sitio sobre la plaza, encontrán­
dose completamente copados por los 
rebeldes, y seguramente'hubieran' sido 
aniquilados, si no e s ' q u e llega en 
auxilio el 30o. batalló^ que se dirigía 
á Te cpan de Galeana. 

El PuebL? qu«4¿ arrasado. 
$or «emit í to , t Las p ^ c j p a l e s casas, 
tienqjs y edificios, lugares 'que se ocu­
pabas cqniQ tfi^efteras, quedaron con­
vertidas ¿p u~4 montón de escombros, 
y ofrecen ¿raspéelo de una población 
convertida en ruinas á causa de tug 
formidable terremotq. 

Entre los 'edificios destruidos se en 
cueptra la fábrica de hilados y tejidos, 
calculándole las pérc^i^as sólo éi) di­
cho edifjciot en, cerca dp |npd¡o ínjlján 
de p.csósj, â >%r(:e de Jos dcmá,s qu.e sóñ 
fetaRte'precidc^. * . ' " 

Jgl campo quedo cubierto de cadá­
veres o;e ^pniDrés, mujeres 'y niños. 

Durante el combate, íiuho graji pi­
nico, principalmente entre ' íps bür-
fMeses''$ las ;iuijercs, quienes lanza-

aQ gritos de piedad, mientras los 
hpmb.'res, gp unjan § {os rebeldes' y 
luchaban brayaniente contra Tíos fede­
rales., v • - - • •-

í?icefl las últimos noticias llegadas 
á. está oficina, que los. rebeld.es, aban­
donaron la ciudad, en rn,qmeutbs que 
llegaba más. a.uiili.0 4 l°§ '«Ofl ios." 

Asaltó de un tren cprcf del 
lalórñeíró. 7Ét 

no rfluy lejos de Qzuñiba, México, p.pr 
los rebeldes que acaudilla Genovevo 
ele la O. ' * ' ' '" 

La m|quina fue vol,cad,a con la. ayu-J 
da de 1^ ^nartufa, 6 injnc(Ugtainjen,t,c' 
la escplta que v i r a b a en el tren^ rom­
pió él fuego sobre 'jpsi asaltantes» ip-
cljandq"bVravamente, 

Los esifuerzós de cstps fuerqíi inú­
tiles, 'pú.es ' niiéntra.s_ ejlos disparaban 
sus mal dirigidas palasjlqs j-ebcldes á 
cada disparo'acompañado de úp gritó 
echaban á rodar pq'r tVefra un esbirro. 

El cómbate" estuvo terrible, "y' los 
federares fueron aniquilados antes "de 
rendirse. - "".' ~" 

Entré los muertos se encuentra el 
coñ'ductqr, "ef jefe ^.c l a esccilta, el 
gar ro tero ' que permaneció escondi­
do ch el escusado durante el tiroteo, 
cqagdo éste concluyó, yíóse q̂ uê  
p.oí e"l terror se liauía vuelto loco. "¡"^ 

El guarda equipaje, José "yá?^11?2 ' 
que se. babía escondido entre "las 'va­
lijas, dice que el teniente Florentino 
Qr t i i no" murió en' el "combate; sino 
qué después de él, lo" fusilaron' los rc-
beldesl" '"".' 
1 :De la.s ntujeres que los federales po­
nían de parapeto' murieron tres, y 
cinco salieron heridas', entré ellas sé 
encuentro, "la esposa del esbirro fusi­
lado. 

Los rebeldes por curiosidad llevaron 
algunas mujeres de las "qué viajaban 
en el tren, al campamento rebelde, y 
que después dejaron en libertad, 
dicen qué los rebeldes 110 carecen «hs 
nada, y de todo tienen en abundancia, 
y riiuy'bien organizado, que hasta uña 
cantina perfectamente instalada tienen 
en, el campó; ¡Y nosotros ¿que tene-
mps l? ¿ Miseria, prostitución y. tiranía. 
No; ¿ compañeros ?" ~ 

{Viva la expropiación! . ¡Viva la Re­
volución Social I ". 

Los bandados Bernardo Reyes y 
Félix Díaz, 

dirigía un movimiento, revolucionario 
desde las celdas de lá 'prisión militar. 

Los federales, en número considera­
ble se lanzaron k las puertas de la 
prisión y libertaron ~í los aludidos re­
voltosos aspirantes á verdugos, y bajo 
su m».ndo se d.in'gieron á Palacio. 

En el primer encuentro cófiTlós que 
todavía le eran leales á Madero, fue­
ron, rechazados. Hubp como" dosc.ien-
tos'cincuenta muertos y quinientos he­
ridos. 

Bernardo Reyes á los primeros dis­
paros, quedó fuera de cpm,ba$e. De 
allí se "dirigieron al arsena^, e\ que 
capíürarón, £sí como la ^ñayor parte 
de los edificios del gobierno. ' 

Un cuerpo de artillería dirigió el 
ataque sobre el palacio; los federales 
que'permanecían leales á Madero, sos­
tuvieron el fuego. El pavimiento se 
cubrió de cadáveres, y ra sangre co­
rría por-'las calles.' 

Las 'oficinas de los principales dia­
rios fueron destruidas/entre el las 'se 
encuentra "E l 'Pa i s , " "El Diario," y 
o,tros. 

El genera,! Gregorio Ruis, que se 
había retirado del servicio, mucho 
tiempo, atrás, fué fusilado, asi como 
dos capitanes, y tres tenientes. Esto 
sucedió en el pa,tio del palacio, y se 
Jes, acusó de que simpatizaban con la 
revolución. 

En menos de 24 horas más de das 
mil ho.inb.res habían aumentado las 
trppas rebeldes, entre ellos. 1Q00 rura­
les,' que se encontraban cerca" de la 
capital. 

Zapata pon tres mil hombres se en­
cuentra en las á fueras de 1% capital] y 
vigila los.- movimientos de los revol­
tosos. ' / 

Las tropas de los bandidos Díaz y 
Madero unidas recorren las calles, 
cuidando tfue los rebeldes, no tomen lo 
que necécitan de las tiendas ó alma-
ceñes.' Es 3ecir, l^aciencló'efectivo el 
o.dioso derecho de propiedad privada. 

Genovevo de la O, con otra, fuerza 
como de tres mil comunistas, sé en­
cuentra en l^s goteras de México. -

Eii, la batalla del martes en ía tarde 
se dice que murió el general Huerta. 
Las huestes indignadas eputrolan casi 
ipü$ la, ciudad.1' - ' 

Cérea dé^Ia Alameda.» donde se sos­
tuvo d último combate, las cal(es es-

táfl impasablcs, pues se encuentran 
tañadas de cadáveres. 

Kl esbirro Blanquet, salió de Ja ciu­
dad con intenciones de hacer las paces 
con Zapata, para que este les ayude á 
poner en el poder al bandido Díaz, ya 
que no pudieron sostener á Madero. 

El coronel Castillo fué muerto por 
las balas rebeldes. 

Arriba del arsenal que había sido 
capturado por los rebeldes, flotaba la 
Í>andera roja, desafiando á los made­
ristas. 

Los rebeldes destacaron - algunos 
cientos de homhres con artillería á un 
punto al Noroeste de la ciudad. Estos 
desde allí dominaban Chapultepcc, 
pero en vez de bombardear el castillo, 
están preparados para atacar á los fe­
derales por los flancos ó la retaguar­
dia. 

Los rebeldes se apoderaron de un 
gran edificio de cinco pisos bien cons­
truido que está frente al arsenal, ocu­
pado por "Los Jóvenes de la Socie­
dad Cristiana." Estos fueron obliga­
dos á salir é inmediatamente se ocupó 
con las piezas de artillería y ametra­
lladoras. 

Los federales cuatro veces han 
abanzado sobre el edificio, y todas 
ellas han sido., derrotados. 

Las tropos maderistas atacaron el 
arsenal por los cuatro rumbos* derri­
bando una p a r t e d é él. 

Cprnp cinco mil prisioneros fueron 
libertados por los, rebeldes, y la ma­
yor parte de ellos sé unieron 4 las 
filas comunistas que acaudilla' el va­
liente guerrillero Genovevo de la Ó y 
Alfonso Miranda., quienes aprovechan­
do lá oportunidad, han cotnensado á 
saquear la ciudad, á pesar de que los 
fclíxistas y maderistas se openen á 
ello. El combate está en progreso, y 
íós principales edificios han sido des­
truidos por la artillería. 

Revolucionarios: el cama rada Ge­
novevo de la O» haciendo uso de la 
locomótpra libertaba, que por sus t ro ­
neras arroja fuego, imitando a.1 Popo.- . 
catepetl, incendia los podridos 'y pes­
tilentes edificios .dpnde habitan los 
bandidos y rufianescos que se llaman.: 
ricos, curas y autoritarios causantes 
3'el 'envenenamiento de la atmósfera 
que limpia y pura debíamos de respi- . 
rai-, 

Llega Genovevo á la ciudad de Mé­
xico, al frente de miles, eje compañe­
ros, inmediatamente los prisioneros 
de Belén que habían sido libertados, 
se unieron á los libertarios, y al ins­
tante cbmensaron á, saquear el comer­
cio, á pesar de que los bandidos Ma­
dero y Díaz tratan de hacer efectivo 
el odioso y criminal "derecho de pro­
piedad privada. , 

Áhora^ es tiempo que los. libertarios 
y trabajadores "conscientes vayan á 
México con nuestrps hermanos á com­
partir con ellos la "miseria, los triun­
fos ó la muerte, que qtcabo, ésta" últi­
ma es la más dulce para nosotros los. 
pobres.^ ' _ 
. ' .Todos los -proletarios-,- deben ir-.á 
México á defender lo que nuestros-. 
hermanos han conquistado, ó á unir­
se con ellos que yacen en el peligro, 
en medio de las hordas felixistas y 
maderistas.. No olvidemos que nues­
t r a querido compañero Práxedis G. 
Guerrero, dijo^ "Es preferible dormir / 
en el sepulcro a llevar esta vida así co­
mo' la llevamos nosotros los pobres." Y 
acompañando lo dicho á la acción, se 
marchó á los campos mexicanos don­
de por primera vez cnarbóló" la Bañ- ' 
dera Roja de Tierra y Libertad. Si­
gamos su ejemplo' y seremos dignos 
de llamarnos hombres. ¡A la acción! 

A. NARQUISTA. 
- ¿ » t — : . -

T A M B I É N LOS L A D R O N E S 
CANADENSES. 

La campaña que el capitalismo in­
ternacional ba estado haciendo ' por 
medio de su prensa contra la Revo­
lución Mexicana, se ha extendido á 
las colonias de las potencias europeas > 
en América. 

En uno de los últimos números de 
"The Gazette,"- uno de los mas im­
portantes diarios que se publican en 

fia ciudad de Moni real, Canadá, encon­
tramos la noticia de que las autorida­
des del Dominio van á pedir al go­
bierno inglés ja proteccÍQn del capi-
ta|¡ ca!padeiU5e invertido en. México. 

Traducimos de la citada hoja capi­
talista: " 
- '"Ottawa, Enero 12.—(Especial.)—Se 
sabe que se harán representaciones al 
gobierno británico én beneficio del ca­
pital canadense invertido en México 
"para v e r s i nq puede hacerse algo pa­
ra evitar las frecuentes revoluciones 
que están' poniendo ' en peligro, el 
cuantioso capital invertido en México. 

"Cerca de-setenta y cuatro millones 
de dollars de capital canadense han 
sido invertidos en el ferrocarril "Me-
xican Korth West ." Varias veces se 
han quemado los puentes y se han 
levantado 4ás vías y todavía el go­
bierno insiste en la reparación de la 
línea. Este camino tiene'cerca dé 600 
millas de extensión. E l Dr, T. H . 
Pearson de Nueva York' es presidente 
y dos de los directores canadense son 
E. R. Wood de Toronto "y Sir W. 
Van Home . " 

¿OIRÉIS NUESTRA VOZ? 
El compañero Natividad Flores de 

La Marque, Texas, desde hace largo 
tiempo se encuentra en el lecho del 
dolor afligido de una enfermedad oca­
sionada por su servicio i la burguesía 
en la.a costas del Golfo. Loa compa­
ñeros del lugar lo han eatado aten­
diendo en cuánto les ha sido posible, 
m i s sus esfuerzos y portamonedas no 
han bastado para que obtenga una me­
joría ó sea cuidado como lo prescribe 
el médico. Hacemos por estas lineas 
un llamamiento á la solidaridad da 
todos los, compafíeroa de buena volun­
tad, para, que ayuden al hermano en­
fermo. 

Los compañeros que deseen ayudar 
al compañero Flores pueden hacerlo 
con U siguiente dirección Sr. Fran­
cisco: Qrtega, Box, 27, La Porte, T«x. 

. ' ; - • * * — : — 

3,000 obreros al entierro de una vic­
tima. 

Ninguno á pedir cuenta «l autor da 
«Ua.^FERRER. 

http://Tlacotep.ec
http://rebeld.es
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EL PROCESO D E ALEJANDRO garán si TS que escapa de las manos 
. „ „ . „ de los libertarios mexicanos, átin que 

se refugie en él vientre de una hiena. 
ALDAMAS, 

(Viene de la la. plana) 
ceso todas las oportunidades legales 
para la defensa. 

Hay que convenir que la victoria 
obtenida por Melanias ha sillo parcial. 
La justicia burguesa ha querido salvar 
eljuincipio de autoridad, pero ha im-
imiísto una sentencia "mínima", que 
equivale moralmentc á una absolu­
ción, 

El hecho de que el fiscal haya re­
tirado las demás acusaciones pendían­
les, prueba que no se han atrevido 
iiuestios enemigos á forzar la perse­
cución, según su deseo. Por conducto 
fidedigno sabemos que las autoridades 
lemian ir demasiado lejos Cu este pro­
ceso, debido á la agitación obrera que 
se estaba haciendo en todo el país y 
en el exlrangero. Hubiera Aldamas 
estado solo, sin contar con el apoyo 
de nadie, hace tiempo que habría sido 
condenado á una pena severa. 

ios periódicos burgueses, á pesar 
que no dieron mucha publicidad á esta 
causa, publicaron algunos telegramas 
recibidos por el Gobernador, siendo 
uno de ellos, de cinco mil trabajado­
res de Boston, que pedían la libertad 
de Aldamas. También circuló por la 
prensa capitalista la noticia de que se 
habían puesto guardias especiales en 
la Corte para evitar todo acto de vio­
lencia de parte de los partidarios del 
"tirador" Aldamas. 

¿Se habrán convencido ahora los ti­
moratos y reaccionarios elementos de 
la colunia española de New York, de 
b fuerza que contamos entre los tra­
bajadores del país y del extrangero? 

¿Creen todavía algunos ilusos é ig­
norantes, que el Cónsul español y las 
personas "influyentes, de la colonia 
hispana, podían ayudar á "aligerar" la 

, pena de Aldamas, pidiendo un humi­
llante perdón? 

¿Continuarán diciendo por ahí, que 
los anarquistas perderían á Aldamas, 
por hablar demasiado "fuerte", y por 
hacer circular manifiestos revolució­
nanos y violentos? 

Un el resultado de este proceso está 
la evidencia de nuestros trabajos. Di­
jimos desde el primer día que Alda-
mas representaba nuestros principios 
del trabajo, y que su causa era nuestra 
causa, laborando desde entonces in­
cesantemente en su defensa, sin tener 
en cuenta su nacionalidad. Aldamas 
misino no cree en regionalismos ni 
nacionalidades. El nunca pidió el apo­
yo del Cónsul ni de las personas "in­
fluyentes" de la Colonia española, por­
que los consideraba sus enemigos, 
l'onjne el mismo rompehuelgas que 
promovió la tragedia es un "paisano", 
porque sabia que su acto no seria 
aprobado por los burgueses y autori­
dades, fueran estas españolas ó ame-i 
ricanas, I'cro en cambio pidió la so­
lidaridad á todos los trabajadores 
cunsciciites, habiendo contado con el 
apoyo de personas influyentes _ un el 
movimiento obrero de este país, sa­
liendo bien de este pioceso gracias á 
ellos, 

La causa de Aldamas sirvió para umV 
á.!os.traj>ají|dp,r-es conscientes de idjp.-
riiá español esparcidqs.' er¡ los, Estados 
Unidos,'. dáfldeita.RÍhiéu' ¿r^uiíjcfed 
pa.ra propagar laa tácticas modernas 
de las luchas de clase, la acción di­
recta, el'•derecha" de defenderse' 'los. 
obreros 'tontr^ las ataques de la> fie­
ras uniformadas y contra toda cla.se. 
dé yerdugos del pueblo. 
La causa de Aldamas ha sido un 

ejemplo que los demás trabajadores 
tendrán que imitar en las luchas fu­
turas, bi quieren ser respetados y no 
quieren ser siempre las víctimas de la 
ferocidad de nuestros enemigos. 

Dediquemos un saludo al valiente 
Aldamas que supo sostener nuestra 
difinidad do obreros conscientes, sin 
olvidar á la gran falange proletaria que 
se levantó enérgica ¡y decidida para 
defender á un rebelde caído. 

Sólo los verdaderos luchadores sa­
ben vencer en las grandes ludias so­
ciales, hasta llegar á la completa 
emancipación del hombre. J. V. 

¿DINDf ESTA MISBY?, 
Las cloacas burgueses en la semana 

antepasada, dieron la noticia que Jack 
R, Mosby había escapado de las ga­
rras de una escolta que le conducía 
de Mare Island para el edtado de 
Washington, y ser juzgado allá por 
una turba de militares denominados 
corte marcial. 

De ser cierto el escape de nuestro 
querido compañero Mosby, mucho nos 
alegramos; pero como hasta estos mo­
mentos no hemos eabido la realidad, 
él no nos ha escrito; por consiguiente 
nosotros juzgamos que Jaok R. Mos­
by ha sido asesinado por los esbirros 
del capital; y exigimos se nos djga 
Sonde está Mosby. 

Excitamos á toda la prensa radical 
a que tome participio en esta investi-
sación. Los ladrones capitalistas ase-
tinos de la clase trabajadora, son los 
tínicos responsables de la desapari­
ción de un hombre como Mosby. A 
ellos son los que, como en México, 
todos los proletarios conscientes de 
sus derechos, les están rindiendo sus 
cuentas de tantas injusticias sociales. 
Mosby es un soldado de la Revolución 
Social. Se pide la reproducción de 
éste artículo en toda la prensa radical. 

• • • 

El Descenso de un 

No ha sido 'Félix Díaz el feroz fa­
miliar del asesino Porfirio, el que lo 
derriba. No es Félix Díaz que 
en nombre de la Libertad hizo 
asesinar en las calles de Veracruz al 
pueblo engañado con promesas iluso­
rias el que derribara al charlatán 
Madero; es el pueblo que desen­
gañado como el fanático que ayer cre­
yó en las bondades de su ídolo y en 
el milagro redentor, hoy convencido 
de la farza lo bofetea indignado, Díaz 
correrá la misma suerte de Madero; 
la Gran Revolución principia, y es pre­
ciso aventarla y no permitir que Félix 
Díaz, encarnación del asesino Porfirio 
Díaz, se apodere de la presidencia, ni 
otro que como este invoque la Liber­
tad para alcansar sus fines personales; 
el pueblo no debe de dejarse sorpren­
der por las promesas de éste nuevo 
felino escapado de la jauría política. 
¡NOI No debe de dejar un momento 
el arma para atender promesas de po­
líticos charlatanes que después no se­
rán cumplidas como no las fueron las 
que hizo el charlatán Madero antes de 
subir ai poder. 

Es ¿1 momento de que el pueblo re­
memore todos los dramas espantosos 
y sangrientos ocurridos en el trans­
curso de los gobiernos del asesino 
Díaz, y el verdugo Madero. Y que 
este Último ofreció al pueblo el re­
parto de las tierras que se negó á 
cumplir cuando ascendió al estercole­
ro del poder, asesinando y encarcelan­
do á todo aquel que le exigiera el 
cumplimiento de sus mil promesas, 
esta lección es muy objetiva para que 
el pueblo no la olvide. 

Pensemos; Félix Díaz inspirado 
por el sanguinario Porfirio Díaz y. la 
burguesía internacional hará promesas, 
deslumbradoras para engañar á los in­
conscientes, modo excelente para ase­
gurarse en el poder y, una Vez en él, 
oficiar como verdugo al servicio de la 
burguesía internacional para degollar 
la comuna, una de sus principales pro­
mesas será llebar á cabo el reparto de 
las tierras con el fin de que el pueblo 
deje las armas, y ya inerme, asesinarlo 
como lo hizo su ya famosa tio. 

Pensemos más; dado el caso de que 
el gobierno del nuevo tirano saurío 
cumpla su promesa de repartir Jas tie­
rras (cosa que dudamos) ¿que hará 
el campesino con las tierras, si nó 
tiene las herramientas del trabajo, la 
maquinaria libertad y comodidad para 
hacerla producir? puede responderme 
el campesino si después del reparto 
oficial de las tierras, nuevos y gravo-
Sos impuestos no lo puedan reducir á 
peores condiciones de las en que vive 
hoy sin ser propietario de ese pedazo 
de tereno?. ¿que derecho tiene el go­
bierno á repartir las tierras si le per­
tenecen á la familia humana? ¿por qué 
no ser todos propietarios si la natu­
raleza nos invita á que disfrutemos de 
sus dones? ¿acaso no está visto que 
aquellos que se llaman potentados cu­
ras, ó gobiernos, soh los que se opo­
nen á que disfrutemos de estos dones? 
¿quien al nacer trae la fabulosa rique­
za de que hacen alarde los que se Da­
ñan nuestros superiores, cual de es-

t 6 que nos oprimen y nos explotan 
ha, nacido con el don de autoridad? 
¿acaso la>naturaleza no proclama la 
igualdad? 

No es el reparto de las tierras sola­
mente á lo que nosotros aspiramos. 
Esta debe de ir acompañada de la li­
bertad y para obtener esta libertad de­
bemos de abolir todo gobierno llámase 
como se llame; exterminar el capital 
y á los parásitos que viven á expensas 
de la masa trabajadora, llámense cu­
ras, presidentes, potentados, etc., etc., 
hacer los bienes comunes es nuestro 
fin, formar el mundo de los iguales, 
esto és, el mundo de los trabajadores 
sin sánganos, produciendo todos lo 
que hemos de disfrutar. Para llegar á 
esta finalidad debemos de asaltar á 
sangre y fuego las cuevas donde los 
verdaderos ladrones habitan y guar­
dan los frutos robados al mártir pro­
ductor, llámense estos palacios, 
iglesias % almacenes de ropa, y todo 
lo que sea depósito de lo que ha sido 
robado al pueblo; hasta no conseguir 
esto será inposible la paz. Seguire­
mos la guerra sin tregua ni descanso 
hasta poner en manos del pueblo to­
do, absolutamente todo lo que los la­
drones de levita le han robado, es 
nuestra consigna, abatir al cura que en 
nombre del capital condena á nues­
tros hijos á las más crueles torturas, 
al gobierno que en nombre de la pa­
tria y la ley bebe nuestra sangre y la 
reparte con sus dos aliados. 

iQue siga la guerra I sí, la guerra de 
los pobres contra los ricos, la guerra 
de los descamizados, la guerra de los 
hambrientos contra los hartos; la gue­
rra de los explotados contra los ex­
plotadores, que se derrame sangre 
no importa; sigamos podando el ár­
bol de la libertad con cabezas de 
verdugos y derramemos nuestra san­
gre que ella fulgirá en rojas flores li­
bertarias. Si, que silve la bala, ruja 
la bomba, el machete decapite y el 
petróleo incendie, ¡lo grande nace en­
tre sangre! |es el parto de la libertad! 

J. F. MONCALEANO. 

Verdugo 
Francisco I. Madero, el feroz chim­

pancé asesino del pueblo Mexicano, 
deciende del estercolero del po­
der derribado al empuje de las turbas 
indignadas. Este asesino desciende, 
llevando en sus sangrientas garras los 
Testos de entrañas proletarias desga­
rradas en el banquete de la guerra. 
Desciende como el verdugo, de las 
tablas del cadalso, después de haber 
decapitado la cabeza de su víctima 
«mando en su bolsa las monedas, pre­
cio vil de su feroz trabajo. 

El pueblo lo persigue para castigar­
lo, y lo castigará como castigará á to­
dos los que han sido sus verdugos, y 
los que pretendan serlo; él trata de 
escapar á la venganza justiciera ¿pero 
adonde irá que no- sea alcanzado? 
Nuestros compañeros están disemina­
dos por todo el mundo: ellos le casti-

Libertad 
Libertad, si, piden los heroicos re­

volucionarios mexicanos que con las 
armas en la mano, han sabido con­
quistar en varios lugares sus dere­
chos. La libertad no se mendiga, Se 
conquista; dijo JVlaeco, y los valientes 
soldados de la Revolución Social, di­
cen: temblad, tiranos, que ya vuestro 
fin se acerca á pasos agigantados, y 
seicis destrozados, hechos partículas 
por un pueblo que ha sabido dar prue­
bas de senzatez y cordura 

líl esfuerzo y revelación semejantes 
á la de los mexicanos; lio será en 
vano, porque la razón y la lógica 
están de su parte. A esas armas no 
hay otias que se les oponga. 

¡Gloria y loor á los que lian sabido 
saerilicar su vida al lado de la gran 
causa del del eolio y la justicia, procla­
mando lo más digno, lo más hermoso, 
la más sublimo: La libertad! 

PEDRO DE ARMAS. 

AVISO. 
Suplicamos á nuestros compañeros 

que cuando nos participen su cambio 
de residencia, expresen tanto la vieja 
como la nueva dirección. 

En Defensa de los 
Mexicanos 

—El famoso reparto de tierras que 
tanto predicó Francisco I. Madero du­
rante sus giras "apostólicas" hace 
cuatro años, no sólo resultó la burla 
más grande que Un político mexicano 
haya hecho á los ilusos, sino que se 
ha convertido en despojo de tierras, 
á fin de que las pequeñas parcelas, 
que aún labraban en propiedad varios 
trabajadores, fueran absorvidas por 
los grandes terratenientes, Severo 
Cardona labraba desde hacía muchos 
años nueve manzanas de tierra frente 
al Rio de San Lorenzo, abajo del Pa-, 
so del Nogal, en el estado de Coahui-
la, y pobremente hacía su vida, ya que 
las contribuciones y el precio barato 
que se le obligaba á aceptar por la, 
venta de su producción mermaban en 
mucho el fruto xle su trabajo. Conse 
cuentes cotí los deseos de los. grandes 
bandidos Lorenzo Gonzáles 'Previno, 
los Madero y los Bortoni, quienes Se 
llaman propietarios de las haciendas 
de Coahuila, las autoridades de El Re­
molino han despojado al proletario 
Cardona de su parcela de tierra y lo 
han expulsado del estado, Cardona, en 
la miseria más completa se ha refu­
giado en los Estados Unidos. ¡Con 
Cuánta razón nuestros hermanos que 
luchan por Tierra y Libertad ajusti­
cian á los bandidos ricos, pues todo 
lo que estos ostentan, lo han adquiri­
do por medio del robo, del "despojo, y 
en conspiración con los sirvientes del 
estado, los rufianes que se titulan "au-, 
toridades"! Eliminadas catas, así co­
mo los curas y los ricos, y trabajando 
las tierras y las industrias en común, 
los mexicanos, todos serán propieta­
rios, y gozarán de todas las comodi­
dades que la civilización científica 
conquiste. El trabajo conforme á la 
habilidad de cada quién y el consumo 
conforme á su necesidad. ¡Viva Tie­
rra y Libertad! 

—Es indiscutible que 'el crimen es 
producto del presente sistema social 

'que rige en el mundo. No bastando 
los miserables salarios que paga el 
burgués á los trabajadores para que 
estos puedan Comer y vestir, algunos 
proletarios imitan en pequeño la con­
ducta de aquellos y se dedican á ne­
gocios de explotación comercial, y 
otros,' por medio del robo, despojan á 
éstos de sus ganancias. El día 15 de 
Diciembre último, cerca de Buena 
Park, 'California, Felipe Díaz, sabien­
do que su compañero de negocios Ci­
rilo Alvarez cargaba consigo la Suma 
de ciento cinco pesos y aprovechán­
dose del Sueño en que éste estaba su­
mido, le dio varios golpes en la ca­
beza con un instrumento de acero y 
despojándolo de esa cantidad, huyó, 
dejando bañado en sangre al que ha­
bía sido su compañero. Cirilo, egoís­
ta como todos los eme poseen algo, se 
presentó á la autoridad á quejarse del 
robo de que había sido víctima, pero 
el esbirro yankee se excusó de cono­
cer de su demanda, alegando estar en­
fermo, aunque en realidad, por tra­
tarse de tm mexicano. Felipe Díaz, 
ladrón y heridor, producto de la pre­
sente sociedad y con aspiraciones bur-
g-ucstó, recibirá, algún día si: castigo. 
El robo, el despojo, todos los Críme­
nes, desaparecerán el día que el siste­
ma de propiedad privada quede aboli­
do; cuando todo sea de todos y así 
cada hombro y mujer disfruten de la 
riqueza social _ á su gusto y _ deseo, 
sin más condición que el trabajo con­
forme á su habilidad, 

•—Las leyes de accidentes de traba­
jo votan los parlamentos, las reglas 
de las compañías para curar las en­
fermedades de los obreros, las dona­
ciones para la construcción de hos­
pitales para trabajadores son 
todas mentiras, grandes mentiras. El 
obrero no es más que bestia de carga, 
y el día que no puede dar más servicio 
á los bandidos ricos, es arrojado como 
cosa inservible á la basura, líl com­
pañero Aniceto Valencia, del mineral 
de Bisbce, Arizona, el 17 de Diciembre 
último sufrió un accidente de trabajo 
al servicio de la "Copper Quecn 
Company," inutilizánd*ose la mano iz­
quierda. Creyendo que la compañía 
honraría sus propias reglas, máxime 
cuando desde que entró á trabajar, 
aquella le ha rebajado de su Sueldo 
dos pesos mensuales para gastos de 
hospital, acudió á ésta institución in­
mediatamente; pero después de per­
manecer desde las nueve de la maña-) 
na hasta las cinco de la tarde y vien­
do que no se procedía á su curación, 
apesar de su exigencia, comprendió 
la farsa ele los bandidos y decidió 
atenderse mejor en su casa, en donde 
se lia curado como ha podido. La 
"Copper Queen" es la compañía que 
explota á los mexicanos de Cauanea, 
Nacozari, Douglas, y otros lugares de 
Sonora y Arizona. Sus "bosses," que 
radican en medio de los lujos de Nue­
va York, han amasado sus fortunas 
con la sangre de tanto minero como 
ha caido muerto en desempeño de su 
labor. Más el reinado de esos ban­
didos toca á su fin. El proletariado, 
despierto por los rayos del sol de la 
Revolución Social en México, sigue 
preparándose para la lucha decisiva 
y final. Los más de los mineros al 
servicio de la "Copper Quecn" están 
adquiriendo conciencia revoluciona­
ria. Y ésta conciencia barrerá con 
el bandidaje. ¡Muera la explotación! 

"The Brotherhood of Timber 
Workers" ' que integran trabajadores 
franceses, alemanes, mexicanos, ame­
ricanos y negros, declaró una huelga 
en el estado de Louisiana el mes pa­
sado, porque materialmente era impo­
sible vivir el trabajador con el mise­
rable salario que le era pagado por 
los millonarios que tienen control de 
los molines aserradores de madera en 
dicho estado del Golfo. El día 11 de 
Diciembre último se inició la huelga 
en Mcrryville, La., y la "American 
Lumber Co." que explota los bosques 
cercanos á dicho lugar, luego puso 
alrededor del molino un cordón de 
"detectives" y esbirros voluntarios 
armados con fusiles para proteger á 
algunos trabajadores traidores á su 
clase que quisieran trabajar, mas no 
habiendo ningún hombre que quisiese 
dar servicio á la compañía citada, ésta 
ha cerrado el molino. El compañero 
F. S. Cavazos, dice que los trabaja­
dores mexicanos como un sólo hom­
bre se están sosteniendo firmes al 
lado de los franceses, americanos y 

demás compañeros. La fuerza de los 
trabajadores radica en su unión com­
pacta. -De haber 'en Mérryville un 
tipo de la talla del esquirol Adolfo 
Moreno, sería arrojado como ser­
piente venenosa por la Unióh Fra­
ternal de Aserradores. Manténganse 
altivos nuestros hermanos de Loui­
siana y prepárense para la lucha que 
en no lejano dia deben verificar con-i 
tra los millonarios para posesionarse 
de toda la industria maderera á que 
tienen derecho. Tierras, bosques, in­
dustrias y maquinarias deben ser pro»' 
-piedad común. Por que lodo ello sea 
un hecho, luchan con las armas en 
la mano nuestros hermanos de Mé­
xico. 

—Los dos ó tres burguesitos mexi-' 
canos que á fuerza de robos y frau­
des han llegado á amasar ¡ochocien­
tos ó mil pesos! de capital en Okla-
homa.'han seguido én su tarea de mo-; 
lcstar á los 'miembros de los grupos,' 
liberales del estado y quererlos, arro­
jar á la cárcel, cuando qtte ellos, con-1 

forme á las mismas leyes que recono­
cen, debían ser quienes estubieran en 
prisión por sus numerosos ¿rímenos, 
Ramón Alvear quien por el lupanar 
que posee y cuya estrella principal es 
su mujer, se ha distinguido tanto, 'es' 
el primero de ellos. Retrocediendo al 
pasado, en 1901, Alvear robó Una tien­
da en Wilbufton y extrajo varios ves­
tidos de 'hombre que vendió á muchos 
mexicanos en la región qtie se 'ex­
tiende entre Wilburtdn, Pittsburg y 
Lchigh. Los esbirros milica se dieron1 

cuenta de su robo. En 1903 y 1904 
que trabajó en la miña número 6 de 
Lchigh, fué arrestado y encerrado en 
la cárcel de Atoka por vender oculta­
mente licores adulterados. A fines de 
1905, un día que Alvear llegaba á 
Lchigh, se apoderó en el cairo de si­
llas de un sombrero de mujer, una 
capa y otros objetos. Enterado el 
dueño de estos que Alvear era el la­
drón, se presentó en su casa y lp co­
gió "infraganti", recuperando las 
prendas perdidas. , Durante e^ tiempo 
que Alvear permaneció en la cárcel, su 
mujer hizo un gran_ escándalo en su 
casa porque un americano se negaba á 
pagar cinco pesos á esta dcmi-mon-i 
dainc por pasar una noche en su casa.' 
En 1910, Alvear se dedicó al "white 
slavc traffic" y apoderándose de una 
pobre muchacha llamada Modesta, 
Rodríguez, la explotó hasta que pudo. 
En 1912, robó las pertenencias de los 
trabajadores muertos en la explosión 
de la mina número 5 de Lehigh. To­
dos estos antecedentes hacen de Al­
vear el hombre ideal para atacar á los 
trabajadores que están luchando por 
conquistar su libertad cconóñiica. El 
otro burgués, Ramón Topete-j llega cu 
sus palabras de despecho hasta ofre­
cer doscientos pesos por la captura 
del que escribe estas 'lincas,. Algún 
otro día nos ocuparemos de' este ridí­
culo bitrgucsito. Sin embargo, las 
autoridades de Oklahonia no toman 
ya en serio á Alvear y á' Topete. Sus 
últimas acusaciones contra ios com­
pañeros del Grujió fueron despeñadas. 

•—La llamada ''Agrupación Protec­
tora" de San Antonio, Texas, no ha 
hecho nada absolutamente eli favor 
de los_ mexicanos atropellados por el 
barbarigmo de lqs lávanos. El caso 
del compañero R,ituón¿«angrL quien 
fué asesinado e'n Omiiiíhan, l^xa», ei 
año pasado, y afeo ea¡Jiv oftejeió de­
fender la citada agí uparon sigún pa­
labras y correspondencia del burgués 
que la representa, un •ayankijido de 
nombre Emilio Flores, ha venido á 
dar _la prueba del maquiavelismo é in­
famia de la "Protectora." A fines del 
mes pasado, la Sucursal número 38 de 
Cameron, recibió una carta do la 
matriz de San Antonio en la que los 
burgueses de la "Protectora" mani­
festaban no poder hacer nada en con­
tra del asesino del Compañero Ra­
món Rangel, porque ambos habían 
peleado pecho á pecho (mentira) y 
por carecer también de buenos infor­
mes (¡!) del finado. Convénzanse los 
trabajadores mexicanos de Texas que 
no se puede bichar contra el capita­
lismo en Cl terreno pacífico y tenien­
do ése monstruo control de las cortes 
do justicia como lo tiene. "La Agru­
pación Protectora" es simplemente un 
negocio _ burgués, es el timo de la 
"protección." Y para protectores, ya 
basta con los que ahora tiene el pro­
letariado. ¡Abajo la protectora! ¡Viva 
la violencia! ¡Viva la Revolución So­
cial! 

ANTONIO DE P. ARAUJO. 

' ¡Adelante! que la sangre que ha­
béis derramado y derramaréis todavía, 
no sirve ¡para encumbrar á ningún 
Otro nuevo 'tirano, ni á ningún pillo 
político, sino que sea para implantar 
la nueva sociedad, basada en el amor, 
la fraternidad y la igualdad y no para 
cambiar de amo ú gobierno; prcecis-
tieiido la inicua desigualdad econó­
mica siuó que debemos hacer que dc-
saparesca el infame y pernicioso prin­
cipio de autoridad causante de nues­
tro sufrimiento y malestar. 

Autos qtte sufrir los dolores del 
hambre y visisitudcs; antes que ver 
morir á nuestros hijos de inedia por 
falta nutritiva careciendo _ de todo( 
mientras que á la burguesía ladrona 
todo le sobra, debemos rebelarnos 
siendo preferible morir defendiendo 
nuestra vida y libertad en cl campo 
de la lucha de la revolución. 

Que esa vida adulterada, depravada 
y él que mCtamorfosea en ambiente 
purificador de luz y verdad; que esc 
sofismo ortodoxo y CmbruteCcdor sea 
barrido por la revolución social; que 
esc conglomerado de bárbaros caní­
bales y explotadores perezcan en la 
mano justiciera de la revolución eco­
nómica y social. 

Que esc fetichismo clásico, insecto, 
apocalíptico y emponzoflador de con­
ciencias y envenenador de organismos 
desaparesca de entre los hombres; 
prevaleciendo sólo la razón intrínseca 
y la naturaleza cómo lógica. 

¡Arriba, hermanos Mexicanos! no 
desmayéis y adelante siempre hasta 
que hayáis derrumbado á esc mons­
truo de tros tentáculos llamados cle­
ro, autoridad y capital. La solidari­
dad proletaria hará que triumfeis, el 
trabajador del mundo entero está á 
vuestro lado para coadyuvar á tan 
noble y humanitario fin. 

¡Arriba compañeros del mundo en­
tero! sacrifiquémonos y ayudemos pol­
lo pronto pecuniariamente á nuestros 
hermanos Mexicanos que luchan por 
la emancipación y bienestar de todos. 

Mi abrazo y saludo á todos los que 
en México lucháis para implantar la 
nueva humanidad, libre y feliz, sin 
zánganos, tiranos ni explotadores. 

¡Viva Tierra y Libertad! ¡Viva la 
Revolución Social! 

JOSÉ BEYA, 
Del grupo "Luz y Verdad", Pala-

frugel, (España), Diciembre 19, 1912. 
_»-. 

Los Vazquistas 
El grupito de politicastros vazquis­

tas que desdo que el enano Madero 
se negó á protegerlos con canongías 
gubernamentales han estado conspi­
rando en El Paso y San Antonio para 
apoderarse del gobierno de México, 
aunque en cada intento han fracasado 
más por las barreras del proletariado 
consciente que por la energía del ti 

Ii 
sallar á la brecha del ideal redentor, madre queiida, de que sustente esa 

ha sonado la hora de la Emancipación, 
son los momentos solemnes de cam­
biar el, yugo por la completa libera­
ción. 

Prestemos nuestro contingento hoy, 
porque mañana es tarde, hagamos 
conscicncias de nuestros hijos para 
que ellos sigan la verdadera ruta de 
la emancipación. 

Si no rompemos hoy las cadenas de 
la esclavitud, pesa á nosotros esta 
responsabilidad, porque hoy es la hora, 
y no mañana. 

Ved á nuestros hermanos los de la 
Bandera ''Roja," allá en los campos 
de México, corramos á donde ellos 
están para que no se estacione ésta 
lucha, de la cual depende nuestra com­
pleta libertad. 

Por Unanimidad de opiniones Se 
nombró un Secretario, recayendo 
éste nombramiento en cl compañero 
Francisco Moneada, 

Miembros de la nueva agrupación: 
Antonio Mendoza, Francisco Monea­
da, Félix Ramírez, Trinidad López, 
Rodolfo Escobcdo, Marcelino Espino­
sa, Mauro Castillo, Miguel Maciél, 
Desiderio Hernández, 'Luis Espinosa, 
Canuta Vidal, Mariano Domínguez, 
Petra de Domínguez, José Alvarez. 

¡Tierra y Libertad! 
Evansvillc, Enero 11 de 1913. 

DIA MEMORABLE. 
El Domingo 9 de Febrero de 1913 

á las 3 p. ni. se reunió el pueblo en cl 
salón principal de la "Casa del Obrero 
Internacional," convocado allí por el 
compañero Moncalcano, con cl fin de 
que se nombrara una Junta Consultiva 
que le ayude á desarroyar el plan de 
organización de la "Casa del Obrero 
Internacional." Fueron nombrados 
por el pueblo, los siguientes compa­
ñeros: Rafael Raviéla, Norberlo Lo-
ya, Clemente Salas, Luis A. Scgovia, 
F. S. Manchiuclli, W. C. OWcii, Cjni-
rino Limón, Antonio López, F, Di 
Roceo, Victorio Cravello, Guerrciro 
Bcncí, Mariano López, Rafael Emilio 
Rivera, Ignacio Lecalzi, Ignacio Solís, 
Odilón Luna y Tomás Farrol Corde­
ro. Tesorero Róinulo Carmona. 

Se levantó la sesión á las 9 p, m. 
después de haber, tratado importantes 
asuntos referentes á la organización. 
El pueblo se retiró muy satisfecho lle­
vándose la impresión agradable de te­
ner su casa propia donde poderse 
reunir y estudiar libremente. El tra­
bajador no debe olvidar esta fecha, 

M. SALINAS 
Es el nombre de un valiente conu DALE, 

idea, porque eutie sus pliegues ondea 
el carino y el amor á la humanidad. 
I'or eso se lanzó Paulinas al cihilen, 
para eliminar al tigre que piecediú a 
¡a pantera, que en 1900 cían cl chacal 
y la pantera, el béuor ministro Maura 
y su accretaiio la Sierva. Con que 
eliminaron de la vida, al que sacnli-
caba la suya, MI lilieilad c mlcicscs 
por la felicidad del pueblo, al que con 
constancia, anhelo y voluntad, pioeu-
rabireducar al pueblo, ensenándole el 
camino de la justicia y poder vivir la 
dicha de esa sociedad; uiieulias nos­
otros los pobiou no podemos logiar 
nada, ni siquicia pan para matar nues­
tra hambre, siendo los beuelactores de 
lo que el cobiuos encierra, y carece­
mos de los 1 rulos que ntiesüa madre la 
tierra nos blinda para recrear nues­
tros gustos y rejuvenecer nuestros 
cuerpos. V nnentias esa madre aman­
te nos oíicee sus pioduclos, nosotros 
inventamos el escalpelo para lo-
mover sus capas y poder exliaer las 
sabias de su neo y dichoso polen. 

Hasta la tuya, tu hijo que te quiere, 
J UAN CHORIZO TORRES. 

Dowlais, 8 do Enero do 191.3. 

pañero nuestro, que acada de ser ex­
pulsado de Tampa, Fia., por orden de 
los marranos al servicio de la crimi­
nal burguesía que nunca se conforma 
con las sublimes verdades que la Anar­
quía ehsefía. Está bien que se nos 
acoce; se nos torture, expulse, encar­
celo ó se nos mate, pero no debe tam-

rano, en estos días se está enfren- j poco estar mal cuándo la represalia 

AYUDA PARA EL VIAJE DE UN 
COMPANERO. 

EL PASO, Tl 'X, Matilde Mota, 
501; MARATHÓN, TEX., Josclma 
C. Garza, $2; A. E, Garza, $1; IION­
DÚ, TKX., J. 'M. Esquibel, $1; N. 
Solíz, 2bc; S. Pina, $2. Total, .1.6.75. 

*+-. , 
SAN ANTONIO, Tl 'X, S. Min­

ies, 50c; Inés Royes, 25c; 1', Rui/, f l ; 
A. Reyes, 25c; F. Vaca, 25c. 'lotal, 
$2.25. 

ADMINISTRACIÓN. • 
Ingresos. 

CnjUAD, M Romero, 25o; Rosa 
González, 25c; E. González, 25c; Ca­
talina Rodríguez, 50c; LA PALOMA, 
Tl 'X, J. L. Estrada poi manifiestos., 
$1; MINERAL, Tl'X., C. llenera, 
$2; FON US, TEX„ F, Aldaco, $2.50; 
IIOSTONIA, CAÍ,., F. Zapata, .fl; 
BLVTllli, CAL,, T, Montano por li 
bros, .fl; J, M. Rivera, $1.10; LA 
FUENTE, CAL, A. Botancourt, fl ; 
Cl UDAIJ, Venta cu cl mitin por Con­
cepción Rivera, f l ; poi J. i'. Monca­
lcano (h)j f l ; por Anarco Monca­
lcano, f2; Una compañero do Chihua­
hua, $2.50; UVALDE, TEX,., T. Cor-
vera, 60c; HIDALGO, Tl'X., E. Ca­
rrillo, 50c; COLEMAN, TJX., G. 
Garza, f l ; M. Rondón, fl ; ELGIN, 
Tl'X.,. P, J. Hernández, $1; ROCK-

TEX, F. Contreras, lile; 

Adelante Rebeldes 
Mexi icanos: í 

Desde esta maldita España inquisi­
torial os mando un fraternal saludo á 
;i valerosa causa, que con tanto te-

zón y denuedo defendéis con las ar­
mas en las manos contra esa corrup­
tora suciedad, estúpida, cruel y des­
pótica. 

Hacéis bien hermanos mexicanos, 
consagrándoos á la noble causa de 
la regeneración y redención de la es­
pecie humana. 

Vosotros, progenitores de esa Re­
volución^ Social que dentro muy poco 
dará opimos frutos, derribando ar-
cáixas supersticioncs'oiJioígázanes y 
parásitos, y cuanto sea obstaculizador 
al dcsarroílamielito de la vida huma­
na y racional; veréis desplomarse las 
murallas del privilegio conque sostie­
nen gobierno, clero y burguesía. 

¡Adelante! hasta que hayáis derri­
bado el déspota autócrata; intenden­
te sediento de sangre y carne pro­
letaria y la burguesía autropófaga y 
chupóptera de los sudores del obrero 
que se alimenta con las lágrimas y 
sufrimientos de los trabajadores. • 

¡Adelante rebeldes Mexicanos I yo 
encomino á que seguís cual hércules 
impertérritos á esa lucha viril y ab­
negada que sostenéis, hasta que la 
maquinaria y la propiedad sea común 
de todos los seres humanos, disputan­
do todos los mismos derechos, traba­
jando según sus fuerzas y comiendo 
según sus necesidades. 

¡Adehnte! que nadie os haga retro­
ceder, que nada os amilana; ni los 
maquiavelismos crueles y Sanguina­
rios conque se vale cl gobierno bati­
boleante de Madero; ni las injusticias 
pretorianas y burguesas puestas en 
acción para «que degeneréis el hermo­
so movimiento que con la bandera 
roja sostenéis en todo México al gri­
to de Pan, Tierra y Libertad. 

lando al bandido y tartufo juez Tilo­
mas S. Maxey, en la corte federal de 
San Antonio, para responder á los car­
gos do violación do la llamadas leyes 
de neutralidad. 

El presidente de ópera bufa Emilio 
Vázquez Gómez, cl turco Juan Pedro 
Didapp, el falsificador de firmas y do­
cumentos Ricardo Gómez Róbelo y 

ticos vazquistas, figuran en cl grupito 
acusado. 

De obrar Maxey, el viejo Maxey, 
Como ha obrado siempre con los ene­
migos 'del gobierno de México, no 
espera á los vazquistas sino vestirse 
con el paño'burdo gris de la peniten­
ciaría cíe Lcavcnworth y que en sus 
pantalones y sus blusas, grandes 
cifras rojas manquen los números que 
los identifiquen en cl presidio. 

Poro el viojo bandido Maxey' sólo 
ha juzgado á revolucionarios comu­
nistas en el pasado. Ahora va á juz­
gar á vulgares revoltosos, á tipos, que 
á pesar de su cobardía y su pequenez, 
son politicastros, infames individuos 
que defienden la explotación del hom­
bre por el hombre ó sea cl principio 
de propieded privada, que defienden 
la institución esclavista del Estado, 
que defienden cl ejercicio do cultos á 
los diosos mitológicos, y por éstas ra­
zones es difícil sabor si los condonará 
á un término penitenciario, ó los ab­
solverá como á mansos é intomibles 
borregos políticos. 

El proceso de los vazquistas ofrece 
un contraste al de nuestros compañe­
ros presos en McNeil Island, en lo 
que toca á la aclitud del pueblo. Mien­
tras que en el tiempo del jurado de 
nuestros compañeros, una protesta 
general de los cuerpos de trabajado­
res de los Grandes Lagos al Río 
Grande y del Atlántico al Pacífico re­
percutía en los oídos del bandolero 
Wílliam 11. Taít, duralito cl proceso 
y vista de la causa de los vazquistas, 
se hace notar la más completa frial­
dad de la opinión pública. 

Razones poderosas tienen los tra­
bajadores para mostrarse fríos con 
los vazquistas aspirantes á verdugos, 
ya que no los muestran sus cóleras, 
reservándose para cl gran día de la 
justicia social en este país. El traba­
jador se interesa por la situación de 
'os hombres de su misma clase y 
cuando uno de ellos es víctima del 
sistema capitalista, todos se conside­
ran ofendidos, porque un insulto á 
uno es un insulto á todos y así, arroja 
toda su ayuda moral y monetaria del 
lado de la víctima para libertarla de 
las garras del capitalismo. El traba­
jador nunca podrá interesarse por la 
situación do revoltosos y politicas­
tros perseguidos por sus mismos cóm­
plices. 
^ El aislamiento de los vazquistas en 
San Antonio es uno do los mejores 
bofetones dados por el proletariado/ 
á la política. 

¡Mueran los políticos! 

llegue, por ejemplo: cuándo un Raba 
chol, Cacério ó Pardillas oficien en el 
altar de las venganzas. Es preciso 
que todos los libertarlos del mundo 
compartamos nuestras filas para hacer 
Sentir á los marranos burgueses los 
efectos de nuestra Protesta EFECTI­
VA cada vez que los liberticidas cla­
ven sus sangrientas carras sobre uno 
de nuestros compañeros que, así, los 
ladrones de nuestra sangre y liberta­
des no sigan covijándose con el arapo 
de la impunidad. REGENERACIÓN, 
cumpliendo con su deber, PROTES­
TA ENÉRGICAMENTE, contra la 
expulsión ne nuestro camarada M, Sa­
linas, y retamos á los cobardes sa­
buesos que procedieron contra nuestro 
compañero á que vengan á MÉXICO, 
A MEDIR SUS FUERZAS con los 
ANARQUISTAS QUE LUCHAN 
EN EL CAMPO DE LA ACCIÓN. 

EJEMPLO DIGNO DE IMITARSE 
• Nuestro querido compañero Romo 
lo S. Carmona, ha remitido como ob­
sequio para la Casa del Obrero Inter­
nacional, una docena de sillas, Car-
mona como bitcn convencido de los 
hermosos ideales de la Anarquía apro­
vecha todo momento en que pueda dar 
testimonio de su amor al ideal. ¡Sean 
bien venidos los objetos que los apre­
ciabas compañeros puedan y quieran 
dar para amueblar la Casa dol Obrero 
.Internacional, que buena falta le hace! 

Reciba cl camarada Carmona, nues­
tro entusiasta aplauso. 

*- • - • 
IMPORTANTE. 

Por carta recibida eii esta Oficina, 
tenemos noticia que nuestro abnega­
do compañero, León Cardonas Mar­
tínez, so encuentra enfermo. Ya nos 
explicamos cl por qué no habíamos 
tenido el placer de,ser visitados por 
"Cerebro y Fuerza," valiente defensor 
de la causa libertaria, y viril instiga­
dor de los ladrones de levita. 

Deseamos á nuestro querido cama-
rada pronta reposisión. 

—+-* 
POR IGNORANCIA. 

t Por recargo de trabajo en esta ofi­
cina, recibimos para que nos ayudara 
en la mesa de correspondencia á cier­
to individuo, y, con gran sorpresa ho­
rnos visto que las cartas por cl con­
testadas, no corresponden en muchos 
puntos con cl ideal que defendemos 
usando además un lenguage soez y 
nada pulcro, que no honra en nada á 
los que trabajamos en el campo de la 
idea: y sí mucho á su autor; en tal 
virtud rogamos á quienes hayan re­
cibido cartas do la mano do dicho in­
dividuo, no culpen al elemento sano 
de esta redacción. 

¡Viva la Revolución Social! I 
ANTONIO DE P. ARAUJO. 

EVANSVILLE, TEXAS. 
A los,, 11 días del mes de Enero de 

1913, á las 2 p. m. reunidos en la casa 
del compañero Antonio Mendoza, de 
común acuerdo se dio el nombre al 
nuevo grupo "Regeneración," "Los 
Mártires do la Justicia." 
• Este grupo se propone trabajar y 
ayudar con su solidaridad á extirpar 
la imperante sociedad. 
i Compañeros desheredados: á vos­
otros nos dirigimos porque sois el 
músculo productor, ya es tiempo de 
no hacer rico al rico, ya es tiempo de 

"RENOVACIÓN" 
liemos recibido el No. 50 de esta 

importante publicación quincenal de 
Sociología, que contiene ol siguiente 

Sumario: 
Kropotkin, Ramiro do Maczlu; La 

coacción moral, Ricardo Mella; Con­
fesiones, oOblct d' Alviclla, Luis Du-
niur, S. Roinach, Bcaünis, Jves Guyol, 
Van Bruyssol, P. Tempels, Paul Cilio, 
Camilo Sainl-Seans; "Sordello An­
drea", Alberto Nin Frías; Crónica do 
humor, d, 1. z.; Para hacer reflexionar, 
Francisco Pi y Margall; Notas y reci­
bos, La Dirección. 

»-*-« , 
SEGUNDA CARTA. 

Me supongo, madre querida, que al 
recibir esta segunda carta mía, te en­
contrarás con salud, pues creyéndolo 
asi, me decido á escribirte la segunda; 
yá que en la tuya ine rcci¡minas la 
idea, porque has oído decir que el (¡tic 
mató, era anarquista. No te asustes, 

KYLK, Tl'X., A. M. Maitíucz por li 
bros, f l ; I. Maitínez, 50c; F, Reyna, 
50c; LAGARTO, Tl'X., O. Caí dona, 
fl ; GONZÁLES, TEX ..Paula S. Es 
pinoza, 50c; l<auk>na E. Espinoza, 50c; 
Kraiu'isca E, de Soto, 25c; Santos S. 
Espinoza, 25c¡ Francisco'S, Espinoza, 
25c; CIUDAD, P. Hernández, $2.0(1; 
'PAMPA, PLA., L. Florence, tille; 
REDLANDS, CAL,., B. Zamanipa, 
30c; ALISA,, TEX., Colecta enviada 
por el colupailero José C, López: E. 
Gómez, 25c; Un carbonoio, 2.V; l'eluí 
López, 25c; Alaría Briouos, 2Uc; E. 
Mau/ano, 10c; Jovila R. Manzano, 
25c; M, l'ére/, 50c; P. Covaiiubias,, 
50c; Sovorino B,, 50c; L. Ramos, 25c; 
K. Zavala, $1; tí. Padilla, 50c; L. l)i-

J in.i.s, 25c , 1'". Av^rní, 5üc, l '\ A n a s , 50c; 
i CIUDAD; I''. Sánchez por Jibión, 30c; 

K.YI,E, TJ'X,, A, M. Maitínez, f l ; 
V. Palomares f l ; R. Vázquez, fl ; M. 
I'alómalos, 50c; CUERO, Tl'X,, J. 
M. Boeancgra, fl ; VVI'HR, Tl'X., M. 
liarrora, fl ; CIUDAD, Venta de J. 
l'\ Moncalcano, 50c; Venta por Fa­
rro), $1.10; N. Navauo, 50i; J. Rin­
cón, ¿So; Al. López, fl; MAKTlN-
DALE, TEX., Casimiro I'. Flores, fl ; 
por libros, $1; GUIJA, Tl'X., colecta 
por J1, Volasquoz: M, Sánchez, 50c; 
A, Alóla, 25c; E. Ilarbosa, 25c; R. 
Castellano, 50c; S. Martínez, 25c; J. 
Sánchez, 25o; CANDELARIA, Tl'X., 
I. Olivas, $2; STONGINGTON, JLL, 
C. Sebastiano, fl ; JUGJILAM), 
CAL,, J. Palameo, f i ; CAN!'. Y, 
KANS., Al. Estrada, $1.10; 1$. AIRES, 
R. ARGENTI NA, Justo 'Posta, f29.42; 
ARTES I A, N. M., E. Ríos, $2.25; S. 
I'.ENITO, Tl'X., C. Moxica, $1.25; 
PARMERSVILLE, Tl 'X, M. Ramí­
rez, 50c; J, Herrera, 25c; I', lionera, 
50c; SAN ANTONIO, TEX., F. Rui/, 
59c; J. D. 13. Calvan, 25c; CIUDAD, 
Paulct, 50c; N. Heccrra, $1.50; OG 
LIÍSI3Y, Tl'X., L. Silva, por libros, 
$4.80; GLENDORA, CAL, tí. Mue­
les, 20c; SAI'l'OUD, ARI/„, $2; 
SANTA PAULA, CAL,, A. Vela, 50c; 
13, Oriluuo, 50e; K. García, 5llc; E. 
Soto, S0c; CONNELSVILLE, PA., 
S. D, Woods, $2; BLYTIIE, CAL,, F. 
S. Tejada , 25c; E, JIIGJILAND, 
CAL., M. Delgado, 00c; LON1Í 
FINÍ'), CAÍ,., M. Castro, $1.10; POI,~ 
SOM, CAL., I, Etniqíiez, $1.10; I ION 

•IJO, TJ'X., N, García, por libios, $2; 
Donativos, $1; IIOUSTON, TJ'X., 
Ascención F. de Aloiantes, volita de 
Regeneración, 75c; I. García, 25c; 
LUJAN, FROV. DE UUEIMOS 
AIRES, por conducto de Camarada 
Juan Crcaghe; l'asciiale de Felicite, 
$1; Manuel Llrasin, $2; Silvio Ansilc, 
60c; Podro Fran/osí, $5; Vicloiio lioc-
rhio, $1; José Pasiiií, $2; S. J. Ma-
raggi, $5; J. II. Pagano, $5; Domingo 
Busca, $10; Luis Coi diñóla, $H5; en 
moneda AigciUmíi, $118.15; cquiva 
lente en moneda Aiueiicana, $50. To­
tal, $140.24. 

Resumen. 
Déficit anterior $2,499.24 
Gaslos 137.50 
Entradas de cuotas 

y subscripciones y 
donativos $ 140.24 

Para ayuda do Mon­
calcano .50 

Déficit hasta cl 13 
de Febrero 2,424.90 

Sumas iguales ., .$2,6.30,74 $2,6.16 74 
TEODORO M. GAITAN. 

Gaslos. 
Por tilo de 11,500 eji'iuplaics, $135; 

papel para lajillar, $1; acaireo, $3; fo 
mentó, $5; renta do casa, $9; depor­
to en ol correo, ¡$7; pagado al Times, 
$1.50; cliclióh para mi nuevo trabajo, 
f6; paia l¡, ],ara, $6; pal a cl uir.iuo 
por renta de ca a, $2; I,. V. Tu vinas, 
$1; A. Télloz, $1; Rincón $1; W. C. 
Owon, $2; paia la asistencia de los 
conipancios, $5; para Gailán, $2, To­
tal, $137.50. 

— . * — i 

PARA LA CASA DEL OBRERO. 
Mariano López, $1; Ignacio Solís, 

http://cla.se
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Püllíng Wires To 
Work The M e 

"Mexican Revolutionists establish 
ARMED CAMP in Los Andeles." 
Last Saturday morning fonnd cnunt-
less groups staring pop-eyed at the 
btilletin boards on which ihe "Los An­
geles Daily Times" is wont to adver-
tise ¡ts Sunday wares. The more rot-
ten the goods the more screnmtng 
needed to get thcm off the connters. 
In this instance one could nnderstand 
the blood-red letters, coveríng half 
the boards. 

* * * 
"Rebe! lieadqiiarters for Los Ange­

les? Stipoosed emissaries oF beads of 
Mexican Revolution take over oíd Or-
phans' Home to honse present El 
Paso Junta—Money aopears pouríng 
in—Army may be drilled here—Con-
viets directíng?" Thus ran the head-
líncs whích adorned this precious 
story. The man who had to write 
them knew it was a fake, and sprinklcd 
hís label catttiously with nueries: with 
"supposed." and "appears," and "mav." 
He acted loyallv. at least: he did hís 
best to gtiard bis paper against libel 
actíons—civil and criminal. 

* * * 
The entire story was ¡tii a similar 

vein; for example: "Tt is further 
stated tbat the local Junta, comprísíng 
SGOO men of fighting ace COh! that it 
were truc!), is back of the deal and 
that ere long the tread of martial feet 
wíll renound throngh the ancíent and 
amolé halls of the oíd struetnre."— 
"There appears to be plenty of money 
(Agaín. would that ít were true!), but 
wherc ít comes from is a riddle, Wall 
Street? Entina Goldman?"—"Yaquis, 
comes the whísDer, are employed as 
rnnncrs to and from the Los Angeles 

•headejuarters and McNeil's Tsland." 
And so it ran: a couple of columns, 
with cuts, on the editorial front page. 

* * * f 

What happened, of course, was this. 
Either the "Times" liad an early tip 
that exceptional trouble was brcwíng 
in México, or its nose for news scent-
ed the coming storm, Accordingly it 
sent a repórter otit to get a Mexican 
story: a story that must be full of lo­
cal color. He was not to get the faets, 
bnt he was to lav on the color, tltíck 
and lurid. He did not trouble to in­
terview tbe Junta. H e did not bother 
hímself to look me HP, althoitgh my 
own sober and truthful áccotint of the 
matter, as given in last week's "Re­
generación." had been printed and dís-
tributed. He did not want the faets. 
H e watited to spin a sensational yarn 
•from í!ie homelv material that the 
Junta had rented pretníses at $100 a 
month. to carry on a work of educa-
tton. H e span his varn all right, and 
otit of a number of intclligcnt persons 
with whom I have since conversed 
tbere was not one who did not. say it 
fillcd him with dísgust. Several told 
me thcy had láckcd: the patience to 
read ít to the end. 

* * • * 

, The incídent is absurd, bnt it has íts 
seríous sídes; one of which I can exetn-
plífy thus. Recently I was showíng 
Los Angeles to a somewhat celebrated 
author; o n e : for whose work the 
"Times" wotild willingly bíd hi^h. 
Looktng down on the cíty from. íts 
heights I pointcd otit the wealthy sec-
tíqn, and also the large and hideous 
área whereon the unhappy alien is 
forced tp pig it. I added the senten-
tious reflection that, after all, Los 
Angeles' true tragedy was not the 
physícaf conditíon of her slums, but 
the mora! and intellectual barrenness 
of nearly half a millíon persona, whose 
readíng is practically confínéd to the 
sensational ¿concoctíons oí Hearst and 
Otis. - M y ; companíon agreed most 
cordíally, ' Wha t thoughtful man 
would í not? ;Wha t man with any 
sense pf the jenormous responsibility 
of the press would not? 

* * * 
There ís another and stíll more se­

ríous side. on which T shall dwell at 
somewhat greater length, since the 
lesson seems badly needed. Otís, as 
Otís and propríetor of the "Times," 
can do the Mexicans no harm. But 
Otís, eggíng on thc atithoritíes and 
lyíng to them, can be a seríous danger. 
He can set the real powers in motion, 
and T write these línes to show that 
the individual rich man ór corpora-
tíon. as stich, is not the true peril that 
confronts us. Our never-ceasing rísk 
ís ín íhe governmental machinery they 
have the influence to start ; the unjust 
suspicíons they can arouse against an 
enterpríse t o which they may be hos-
tíle; the spíes and detectives thcy can 
set upon its track; the legal chicanery 
with which they can- hárass it; the 
thousand and one pítfalls with whích 
thcy can bestrew' its path. It is" 
through Authoríty, egged on by the 
unscrupulous, that all the Chr,ists are 
crucifíed; it is as rcbcls against Au­
thoríty that they are made to suffer. 
In the pícture of the cross the rebel 
ís thc central figure, thc thieves being 
entírely siibsidíary. The pressure to 
the deed carne from the rich. whose 
privileges. were threatened. The deed 
itself was done, and had to be done, 
by State Authoríty. * * * 

If governmental machinery for the 
invasión of México were non-exístent. 

done with increasing freijuency as the 
struggle grows. 

* * + 
What we actually have in thís coun-

try today is State Socialism; more 
highly developed, I helicve, than in 
Germany ítself. It is tht; one colnssal 
danger Liberty has to face, and he-
sirie it our peril from the individual 
rich is insígnificance itsclf. Tt is not 
the man hímself T fear, bnt that ugly 
revolver he is pointing at me. with 
his finger on the trigger. The vast 
array of bayonets and legal network 
with which plntocracy has hcdgetl ít­
self Ís what filis the reflective with 
alarni. The Bastile H A D to he over-
thrown hefore the great French Revo­
lution could begín to clean out the 
stablcs of feudalism; the Brítish 
troops H A D to be con quered by 
Washington hefore the United States 
could struergle into índenendent 
birth; the Russían and the Mexican 
peasant cannot satisfv his natural and 
prooer hnnger for the land his labor 
malees productive, because of this 
Cerberus of Government which keeps 
the gate. Contest for the enormous 
powers conferred by Government, on 
those bolrl and unsertioulons enotigh 
to irraso them, is making the streets 
of Mcxico City at this very moment 
one pool of blond. Tt is the verv sit-
uation that Herbert Spencer, Tolstoy, 
Mili, practically all the great thínkers 
of the last generation. foresaw and 
analyzed so clearly. Unhappüv this 
country is fnll of dreamers hlind to 
faets: thnuglitless emotíonalists who 
know only that they themselves are 
drowníng: fanatics who cannot see a 
situation as ít actuallv is and who 
have constructed an all-Government 
TTtopía ont of their own ílark interiors. 
That their conclusions fly in the face 
of all faets, past and present, does not 
worry them one whít. Only when 
thev have faced the bayonets, fonnd 
their heads aching from the clubt or 
been thrown ignominonslv into jn.il, 
do thcy begin to see a lifrht. 

WM. G. O W E N . 

T R U E DESPOTISM. 

Any newspaper or periodical, biisi-
ness man or woman, can be dc-
prived of the "prívilege" nf the use 
of the maíls. without a hearing of 
their own defence. on secret diarges 
made by enemíes tn secret spíes, and 
without thc right of a hearing in any 
court. Do yon think thís a right to 
give ANY publie servant or depart-
ment of this Government? 

Have vou any idea that Ít wíll be 
«sed solely for the orotection and 
good of the people? Those who nave 
dared to protest publicly have hrought 
on themselves fhe full malíce and as-
sault of such powers. Seldom híivo 
thex escaped with their property, 
health or even their lives. 

To ctare to protest against these 
conditíons, and the certaín rapíd loss 
of all true liberty and personal free-
dom, is to set as certainlv ín quick 
motion the powerful agencies of súp-
pression, ruin and sitence, vested ín 
thc hands of federal bttreaux through 
a vast national spy system, secret 
indictmeiit bv federal grand juries at 
the behest of federal officials, follow-
ed by certaín ruin, the conffscatíon 
of all pronerty and resonrees, federal 
receivershíps, fraud orders, the^ deprí-
vation of the sccond-class prívilege, 
and. if possible, the drívmg thc pro­
testar to suicide. The citizen who in-
cura the malíce of a petty pubüc ser­
vant in federal employ has, as has been 
aptly statcd, "about as much chance 
as a tallow-lcggcd rabbit chased 
through hell by án asbestos dog." 
CE. G. Lewis. in "Woman's National 
Weekly," St. Louis.) • 

M exican Notes. 

invasión or jviexico were iiuii-e*i»ieii_i. •. 
Otis and Hearst míght howl their 
heads off and *ve should laugh at 
them. If the Magons and other mem-
bers of the junta were not shut up in 
one of those infernos in whích Gov­
ernment delíghts, ít would not matter 
ín the least what journalistíc whores 
might write about them As it is, 
their liberty under parole is threat­
ened seriously, and the time-deduction 
to which good behaviour would en-
title them may be clípped by an Au­
thoríty against which there is, prac­
tically, no appeal. The competítíon 
of the "Times," or a thousand fake 
stories published in its columns, could 
not dríve "Regeneración" out of busi-
ness. But the "Times" may whisper 
in the ear of the Postal Authorities, 
and we may find ourselves in diffi-
cultíes of which we never dreamed. 
It has been done rcpcatcdly toward 
papers hostile to privílcge; it wíll bc^ 

T H E D I V O R C E M I L L . 

Bishop Johnson, hcad of the Epis­
copal Church in Los Angeles, is, we 
venttire t*o think, about as conserva-
tive as they make them. Imagine our 
surprise, therefore, at finding him de-
liveríng hímself thus, in the ."Los An­
geles Record." with regard to the in­
creasing number of dívorces: 

"They show." said the bishop, "that 
the marital unrést is just one outerop-
píng of a svstem that is marked bv a 
nerfect índifference to human rights. 
The unrest incídent to our economic 
and social lífe expresses itself ín many 
ways; marital ínfideiíty and cruelty is 
one of them. 

"Tu a social stafe where one man 
has a great deal more than he needs, 
and in which vast wealth is in sharp 
contrast to great poverty, the sense of 
obligatíon, whích ís so vital a factor 
ín character, is diminated. 

"The man wíth the money, having 
always been allowed to disregard the 
rights of others, naturally dísregards 
the rights of hís wife and family. His 
philosophy ís that he has a right to 
anything he chooses, íncluding as 
many wíves and tándems as he can 
pay for. 

"Among the poor, the sense of ob­
ligatíon ís crushed out by the thonght 
of the hopelessncss of any^ effort and 
thc worker . finally comes to ask, 
'What is the use?' 

."Most of our social evils, among 
thcm the marriage and divorce evil, 
are due to removing from part of the 
men of the world, the necessity for 
useful labor. Thíngs come too easily 
to a fraction of the people, w h i l e t h e 
great masses are shorn of all things 
that make lífe pleasant and agree-
able." 

At ^hís poínt the reader wíll pícture 
the bishop as a revolutioníst, and nat­
urally the "Record" ínterviewer 
pressed eagerly for more. What he 
got was a recomrnendation to vote for 
a bilí postponíng marriages after the 
licensc has been issued, and an opin­
ión that health certificatés should be 
requíred. 

Such is the Church, Do you won-
der that straight and vigorous mínds 
despise her? 

There are two classes of workers: 
one composeci of the producers of 
wealth, and one composed of those 
who work the producers. The latter 
división, known as the workcr-work-
ing class/ís ovcrly well represented in 
thc Socíalist Tarty. ("Progressive. 
Unionist.") 

Evcnts in México City, dating from 
Feb, 12, have thrown Llie revolution-
avy movement throiighout the coun­
try into darkest sliade. That, though 
it may» he only for the moment, was 
inevitable. The exísting regime in 
México—the rulepf money—has been 
a .Gnllivcr attackcd incessantly by 
Lilliputinns, inflicting day by day a 
thousand weakening scratches. The 
attack on México City is a hcart-
thrust. The metrópolis is the center 
of finalice, one of the world's great 
capitals. the gathering-point of a 
thousand international mterests. 

The daily press is covering the 
story so completely, with special re-
ports, sensational headings and pro-
fuse íllnstration, that it is useless here 
to gíve the details. At this writing 
—Eeb. 13—thc battle between the 
government forecs and the _wouId-be 
govemment forces is undecíded. To' 
hazard a rash gness. it appears to us 
that delay works in favor of Madero. 
Oovernments almost invariably have 
reserve but scattered forces which 
thev can rally, if giren time. Mean-
whilc hundreds, and oerhaps thou-
sands, have been killed—that one or 
another set of men may RULE. 

Tntervention is the one crucial ques-
tion, of which, at last, all the world 
is talking. In lhe pamphlet entitled 
"The Mexican Revolution," publish­
ed by this paper more than a year 
ago, it was stated most precisely that 
intervention or abstention from in-
tervention would depend exclusively 
on the comnarative safety or .ieopardy 
in whích foreiern caoitalist interests 
might find themselves. Nearly a 
year ago Orozco could have seized 
México City, and. presuming he would 
do so. we anticipated immediatc in­
tervention. Later it appeared proba-, 
ble that Zapata \vou1d take the city, 
and, had he done' so. United States 
troops would have been lauded as 
fast as warships could have carried 
them. The present attack has shown 
that United States prenarations for 
invasión have never slackened for one 
moment. 'Six men-of-war, each car-
rving some 700 men, are now hurry-
ing 1o the scene. The authorities ad-
vertise thc fact that they can throw 
35,000 men ¡nto the country withín a 
fcw days. 

That they wíll do so is stilí, of 
course, uncertain. Everything de­
penda on the otitcome. of the present 
fíghting. Should Madero be tritim-
phant, he may acnuirc a brief léase 
of further power, be ablc to restore 
order temporaríly. and be allowed, 
therefore, to retain his positíon as 
capitaüst watchdog. On the otl\er 
hand, Díaz may win a cnishing vic-
tory and be accepted as satisfactory: 
for he is a military man, the son of 
his únele, whom he even talks of 
brínging back to México. Plutocracy, 
which is anvthing but anxious tb take 
the unDOptilar and' risky step of jn-
tervention. may give Diaz a trial. 
But he wíll have to make good. H e 
will have to Tcstore order, and wíth 
the iron hand. Do you think he can 
do it? Do you súpoose he can suc^ 
cecd where his strikingly-able «ocle 
failed? Do you imagine that thc 
Mexican of today is the submissive 
creaturc he was two years ago, or 
that all thís fightiug and propaganda 
have gone for nothing? 

Glimpses of the Past , 

Let us turn back to the record, for 
just a moment. Mcxíco, havíng oyer-
thrown the- clerical and military pow­
er, and crushed the infamous invasión 
by Maximilían — fostered by thc 
church and military and supported by 
Napoleón III—fell nnder the rule of 
Diaz. I t was, ín 1876 that he seized 
México City, having made two pre-
viously unsuccessful attempts. He 
reigned for thirty-four years; reiemed 
by terror, as a military dictatór. Taft. 
Roosevelt, all the great Mot?uls of 
society as now constituted, hailed him 
as thc Man of Destíny; and suddenly 
he was flying from the country. The 
gronnd had fallen beneath his feet; 
srathering discontcnt, growing en-
lightenment and an íncreased sense 
of the moustroiis social iniusticc for 
wlu'ch he stood. had caved it in. The 
injustice rcmains; the gronnd is 
shakier than ever, and Prívilege wíll 
have a Herculean task when tryíng 
to re-make ít. 

Meanwhílc, the propaganda has 
gone on; conducted—not by profes-
sional revolutíonísts. many of. whom 
have shírkcd and crawfished niost ig-
nominiously—but by thc growing ín-
tellicence of the common people of 
the United States, who are beginning 
to nnderstand that Wall Street is not 
the uníverse; thafr the world is not a 
pícee of horseflesh. to be auctíoned 
off to the highe-.c bidder; that land-
grabbers, and land speculators, and 
absentec vampyres, who drain the 
lífeblood of the masses that they may 
live in ídle luxurv. are not indispensa­
ble blessíngs, without which the so­
cial machinery could not be kept in 
motion, but unmitigated curses, who 
throw themselves dírcctly across the 
path of progress and forcé us to ad-
vnnee through seas of blood. 

That is the Mexican questíon. Méx­
ico is writing—most unfortunately in 
blood-red letters^—a gigautic lesson 
which thc world is beginning to un-
derstand. and which infinítely larger 
evenis soon will forcé it to master, 

Thc propaganda has gone on, along 
thc lines indicated, and, if interven­
tion by thc United States should 
come, there will be great opposítíon 
to it ín the United States itself. Pos-
sibly, awed by thc Government, the 
opposítíon may fear to speak out as 
it would üke t o speak, but—it will 
there, waiting for another, immedíatc 
and stronger opportunity. Mean­
whílc, even ín Los Angeles, so deep-
ly and infamously interested in Mexi­
can landgrabs. opinión ís mtjch di-
vided. The "Tribuno" and "Express" 
are Otis ' great rivals. The former has 
been cartooning landgrabbing plu­
tocracy without merey. The "Ex­
press" yesterday published the fot-
lowing editorial: 

Against Intervention, 
"Wc can easily get into MexícO. 

Wc might have a hard Job getting 
out when the unwelcome job was 

over. The American pdventurer asks 
too much when he demands that to 
protect his mine or cattle ranch, we 
send American youtli over the border 
by thousands to be slaughtcred in the 
mountain defiles and desert stretches 
of México. Better that some Ameri­
can property be laid waste than that 
a war with México be undertaken, Am­
pie time has elnpsed for the reason-
able protection of Ufe and .México 
must be held strictly responsible for 
the acts of her bandit artnies, but in­
vasión can come only as a nntíonal 
calamity forced upon -us in the last 
extreme. We can make better use 
pf Americgn citizens than making tar-
gets of them to protect th'e invest-
ments of adventurers or to avenge 
their wrongs." 

That editorial has drawn from the 
"Times." this morning, the following 
replv. to whích we invite attention, 
as it lays boldly on the table the 
hand nursed so carefully through 
months of subtle play. Says the 
"Times:" 

"Some gentlemen, whose polítícal 
víews and business success are dis-
approved of by our steamed and su-
perheated Progressive contempora-
ries., have investéd money, honestly-
acquired money, which they did not 
steal from orange growers, ¡u Mexican 
lands and cattle. The continuance of 
the revolution in that country has a 
tendenev to lessen the market valué 
of the lands, diminish the number of 
cattle and drive away the workmen 
of the loathsome capítalists who are 
disliked by our steamed and over-
heated Progressive contemporaries. 

"Tntervention in México by the 
United States woúld put a stop to 
brigandáge. Putting a stop to bri-
gandage would be a benefit to those 
who are hated by the propríetor of 
the Los Angelenos Proexessive 
press. Therefore the press aforesaid 
outeríes for non-intervention. 

And if intervention is forced upon 
then our steamed and parboiled 

contemooraries demand, as; a mcasurc 
of itistice, that the olutocrats whom 
it does not like shall face Mexican 
rifles, or send their sons to do so. and 
compcl their daughters *to serve as 
nnrses nmid the blood and disease 
of war hosnitals.* Rather than suf­
fer the anguish of having the Mexican 
pronerty of Amcricans who are ob,-
noxíous to him protected by the Unit-
cd, States, government, tbe pronrietor 
of our steamed and fricasseed Pro­
gressive contemnor'ary would prefer 
that México should remain a seething 
mass of rUsprdcr from the Rio Grande 
to the Pa'citic. But President Taft 
does not aeree with this vjew of the 
<\asc. and it is not at all probable thát 
President-eiect Wilsbn agrees with 
it." • 

As said.beforc, for thc moment we 
can 1eave details to the daily press, 
which, at last. ís forced to b r e a k i t s 
long consníracy of silence. The im-
portant thíng Ís to understand the 
cause of all thís tumult, and compre-
hend that ít, is merély the lifting of 
one córner bf the curtain whích is 
about to rise on a.world-wide drama.. 
Like all o ther 'dramas one in which 
there wil l 'he an infinity of talkíng: 
but also—l,ct"us not delude-ourselves 
—actión of the most startling kind. 
Por. the principal actors passed long 
ngo bcvoud the ínfluence of argument. 
Gen. Otis. for example. feels t h a t h e 
is tbe ríght.'ful owner of some millíon 
acres, in México; and that his man-
hood calis on him to defend his right 
at cve.ry cost. Oñ the other hand, 
the Mexicans regard him as a con-
sciencelcss ínvader. and there are 
manv thousands of his own fellow-
conntrymerí who appland that ver-
dict. _, 

Aboye All—Authoríty. 
Meanwhit'e, back of all this land-

prabbínP" and vampyrising stands AU­
T H O R Í T Y ; governmental power; al­
ways in possession of the arms, solely 
because it -has seized the oower of 
taxation ,and thereby furnished itself 
wíth means:to buy the arms. I t is the 
one great prize. ínstinctively recog-
nized as such by the ambitious. in 
every age and every clime. Over the 
struirgle for that prize the streets of 
México City are at thís moment runt 
ning blood.1 That readers mav nnder­
stand how-. clearly the upholders of 
privilege understand that the mainte-
nance of A U T H O R Í T Y ís the bot-
tom issue, we cióse this review with 
passages translated from recent^ is-
sues of México City's most reaction-
arv papers: 

Madero's re'ecnt prósecution of rad­
ical- journalÍ5ts is hailed wíth satis-
factíon -bv leadíng capítalíst newspa-
pers. "El intransigente," for example, 
tlumders editoríally on the necessity 
of upbolding authoríty at any price; 
ínsísts that Madero has been benevo-
lent to excess. and declares that the 
attack is on thc law itself. on the dig-
nity of publie office and.-therefore. on 
the entire social order. I t claims that 
the scandatous attacks made in fugi-
tíve leaflets and at innumerable meet-:. 
ings, organízed under a hundred dif-
ferent wretexts, strike at the very 
roots of social order and are made by 
those who. having nothing to lose, 
hope for a chaos ont of which they 
may profit personally. Alas! it is only 
too true of México, as'of every other 
civilized country. Tn all alike those 
who have nothing to lose, and much 
to gain, by chaos, are bringing_ them­
selves more and more ínto evídence. 
voícing víews utterly subversive of 
conditíons under which only the oth­
ers profit. The "sans-culottes"—the 
breechless ragamuffins of the French 
Revolution—are crowdjng to the front, 
and the onlv remedy is to give them 
breeches. That ís precisely what Ma­
dero and all the other talkers will not 
do. Like our Sócialists of the Uníted 
States thev are blind to the NECES­
SITY of Dircct Action. 

"El Imoarcíal" adopts a similar edi­
torial policy, and declares itself in 
accord wíth "the compaign which 'El 
Correo Español' has undertaken 
against the influence exercised by a 
subversive propaganda líterature, as 
shown by polítícal assaults and those 
rontagious .crimes of which modern, 
sociologísts telf us." I t approves ^he 
sentence ^ccently pronounced agaínst 
"El Liberal," in Spain, and considers 
that the press in that country also 
needs a tnuzzle. 

The Church and Freedom, 
As for "La Nación," it takes ad-

vantnge of a recent Román Cathpjíc 
convention at Zamora to assiire it» 
readers that "the exact idea of re­
ligión gave the world the true concept 
of liberty," and that outside of the 
church no' freedbm is possible. 

"El Diario" comments in most 
meloncholy strain on the recent con-
flict in the State of Taxacala, whích 
has been wrecked by the struggles tof 
two contending políticians, each anx-
íons to oceupy the gubernatorial 
chair. Democracy, it says, is break-
ing down, for "it is well known that 
after an electíon has been held those 
who have been defeated protest, mu-
tíny and rise in insurrection; and that 
the victors would have done likewise 
had they been defeated." Perhaps the 
people do not see how the electíon of 
this or that ambitious lawyer can ben­
efit them, and hope disorder may 
forcé recognition of their crying 
wants. 

The papers mentioned, and many 
others, take the position that "the lib­
erty of the press must be exercised 
without prejudice to the publie peace; 
and that prívate lífe must not be at-
tacked or moralitv iniured." But what 
if justice cannot be done without dis-
turbing the publie peace? What íf a 
new morality has been born, and the 
oíd morality proved a monstroiis 
weapon for upholdiug privilege? 
These are questions on which Méxi­
co, in the agony of her struggle, is 
being forced to think. They are new 
lights which the bourgeoisie of the 
United States,- drwgged by money, 
cannot see. 

' 'What is the orogram of this move­
ment?" asks "El Tmparcial." in criti-
cism of the growing agitation. "No; 
do not look for any program or any 
flag," it adds; "do not think to # dis-
cover any common bond. of principies 
or definite directíon. I ts program ís 
simply destruction, and if you ask— 
'And after?' every one of them will 
answer—'Afterwards will come Man'." 
That gives the edtiorlat writer shivers, 
but it ís exactly the language used bv 
the men who made the great French 
Revolution — that revolution which 
Wendell Phillips always spoke of as 
the greatest blessing yet accorded us. 
Unfortunately the intervention of the 
Enropean Powers, headed by Englatid, 
checked the revólution'¿ * natural 
growth, imposed- on if Napoleón, and 
postponed indefinitely the economic 
emancination for which the French 
revolutionists were strivíng. They un-
derstood then, as we understand to­
day, that their people were enslavcd 
to institntions, and. that, the destruc­
tion of those institutions was neces-
sanly the first step to fr^edom, 

• • > • 
T H E SEX P R O B L E M . 

The most impOrtant feature of the 
industrial .system as we know it to­
day is the -entry of wómen into the 
labpur market. There are now be­
tween five and six míllion women in 
lhe various industries of the United 
Kingdom; that is a fact whích Ís not 
as widely known as it ought to.be, and 
is the .conclusive answer to every ar-
gumjent about women ih therhome. 
Are these ifivje millíon. women—who 
will soori be six million, and in all 
probability seven milüon in the course 
of a few more years—to be put back 
again into the heme for thc whole of 
their lives? If so, how? No one has 
yet even suggested an answer to this 
guestion. 

In her evídence before the Select 
Committee on "home work" in 1907, 
Miss Mary Macarthur, who knows 
more about these things than any 
other anthority, stated that the aver-^ 
age weekly wage earned bv the in­
dustrial women ís only $1.75. This 
is enougl\ to startle the slumbers of 
civilizatíon, and to accoupt for.the dis-
turbed sounds whích already annotmee 
a speedy awakening. . But when we 
add thercto a-second neglected fact—r 
tbe fact that considerably less than 
two-thirds 6f tbe women over fífteen 
years of age are married—the horror 
of the situation is infniitely increased! 
Here wc have the sígn.in a visible 
form of that movement whose exist-
ence we are everywhere led- tó sus-
pect. a movement which causes the 
genuine social reformer more trouble 
than even the White Slave Traffic, 
-For the latter evil is no longer con-
cealed—the English people-have at 
last decided that something1 must be 
done and that right quickly, and some­
thing wíll have to be done, whatever 
barriers are placed in the wáy. But 
the tragic aspect of our secón d result 
in the investígation is that the whole 
of modern legislature is based on the 
assumption of its non-existen ce, and 
it is this: 'Women are slowly but 
surely supplantíng men in trade after 
trade. Unable t o secure adéquate re-
numeration by reason of their many 
disablities and late arríval on the fíeld, 
as a sex, they are, also as a sex, re-
ceiving a wage so appreciably below 
that of tbe rival sex, that employers 
are dríven by the mere stress of com­
petítíon to substítute their labour for 
that of men on every possible occa-
sion. ("The Guardian," Middleton, 
Eng.) * 

The Spanish-Américan is a philoso 
pher: music and art mean much more 
to him than . to us ; he is imaeinative, 
and poesy appeals to him. Freedbm 
to him is an ideal thing, a bird on the 
wing; wíth us tt is a caged canary, safe-
ly locked up to be looked a t We 
make a fetich of law and order; the 
Venezuelan does not care to b e mis^ 
governed, ínsulted. and robbed under 
forms of law. While we bear legal 
outrage and láw-made annoyance with 
thc patíent enduránce of the ass, the 
Venezuelan draws hís sword and dé-
stroys both the bad law and the evil 
law-maker wíth one blow. Henee the 
easc with which he enters upon war 
and revolution. When he learn's, like 
us, to love dollars better than ideas» 
order more than freedom, law more 
than justice, mammón more than 
man, chaff more than wheat, he m*y 
áttain our higher civilizatíon. Mean-
time we have a sneaking regard fór 
his ways. ("Why?") 

— — » • • *• . - • — -, , 

Why do men who sell their brains 
to ^the highest bidder think the^ are 
betjer ' than the women on thc stréet? 
("Pi-b'gressive Uníoníst.") 

THE AWAKENMG 
México, a beautíful land oi sun> 

shine, for many year í has been a 
great field where the capítalists of all 
natíons could itivest their wealth wíth 
perfect "safety." Porfirio Díaz, thé 
President, was a wíllíng tool of the 
mónopolists, grantíng "concessíons" 
right and left uñtil practically all the 
arable land and thc mines were owned 
eithcr by the Diaz officíaldom or for-
eign capítalists, leavíng the Mexican 
workers without the land whích they 
needed to live. And the Indíans who 
had the fertílc valleys under cultiva-
tion and were livíng in peace, were 
dríven into the mountaíns and their 
homes destroyed. the fríends of their 
labour and the land of their people 
stolen from them, and gíven as a "con-
cession" to American or European 
capital. 

Harrison Gray Otís, William R. 
Hearst, the Standard Oil Co.f and the 
Southern Pacific R. R. Co.f are among 
the many American concerns which 
received this loor... 

Nearly four billions of dollars in 
foreign capital, mostly American, 
Euglish ; French. and Germán, were in­
vestéd in México and protected by 
the government, which kept wages 
down to the starvatíon point and, 
equipped with up-to-date machinery, 
dividends were püed up, profits grew 
enormously. 

Not only were men and women 
forced to work for twelve or fourteen 
cents a dav of as many hours, but Ín 
parts of México thousands were held 
as chattel suaves and forced to slave 
on the plantátíon "hells," where, drív­
en like dogs, they died off by the 
thousands every year, worked to 
death. 

And thís terrible conditíon of peon-
age and slavery existed so that a 
gang of government officials might ac-
ciuire millíons and power, and also in 
order that manv of our Christian 
American capítalists might secure oñe 
hundred per cent, interest on their in-
vestments in México. 

But this conditíon could not last 
forever. The misery and poverty óf 
the Mexican labourer was. too prca£. 
I t became unbearable and onr fellow.-
toilers of the South began to organise 
Ínto labour unions and protest. They 
demanded more bread for their starvs; 
íng babies, and the answer of the mas-
tersj their masters. our niasters—was, 
as usual, bullets. Under the iron rule 
of the despot Diaz thousands of strík-
ers were shot down in cold blood. 

"American capital must be protect­
ed," said the Diaz government, and 
the slaughter of thé toílers began. 
Thousands languished in vile prisons 
and when the dungeons became full, 
the martyrs to justice were taken out 
and executed—to make room.for new 
prisonprs. 

Unions were suppressed and labour 
editors and agítators were hung to 
trees and left as a warníng. An arti-
cle appeared in all the Scrips news-
pápers about three years.ago, written 
by B. H. Canfield,,at that time editor 
of : t h e "Los. Angeles Record*" iHe-
scribing the almost' unbelievablé con­
ditíons Ín the so-called Mexican Re-
public. The artícle was illustrated by 
an actual photograph of several Mexi­
can editors hanged to a tr.ee because 
they dared to tell the truth. 

But the awakening of labour had be-
gun, Lánd all these- persecutíons could 
not stop it. Thousands of patriots 
V é r e forced to flee the country, 
aniong them Ricardo Flores Magon, 
newspaper nian and member of the 
Liberal party, a revolútionary organ-
isation. .-,.'' 
• Tbgether with Ricardo canie a 
brother. Enrique, who was by his 
bfother's side through, all the years 
of the struggle- and . who remaiñed 
t'rue tp the cause of liberty uñtil now 
hé is with Ricardo Flores Magon in 
the U: S. penitentiary a t McNeil's 
Island (Wash.)', serving a twenty-
three months* sentence for alleged 
víolatiori of the neutrality laws. 
, '-Although comiñg. from well-to-do 
families the Magon brothers were fill-
.ed wíth a- love of Kum'ariity and their 
hearts were filled with bitterness when 
they saw the pitiful conditíon of the 
Mexican wÓrlang-people — bitterness 
agaínst the hunian parasites known 
as office holders áñd bitterness agaínst 
the American arid Etíropean capítal­
ists, _ who. tbgether were enslavíng 
Mexícó. 

Sb they brganized the Mexican 
Liberal .party as a reform movement 
politícally, but finding política]. free-
dom was.dead, the Liberáis became 
Revolutionists. This was years ago; 
but .from the, efforts of the Liberal 
party carne the revolution, which has 
shaken cápitalism in México for tbe 
past three years. ("The Guardian/' 
Middleton, Eng.) 

ín ctiRtody "for speakíní?." H e wílt 
be tríed Feb, 17 for "íncítíng to tiat.** 

A few days aftcrward carne the 
clash wíth thc pólice and ín a raid on 
their headquarters stríkers were ar-
rested by wholesale and several of 
them were terríbly beaten after beíng 
locked into their cells, They have 
since been confinéd ín Herkímer jaíL 

Former strík'ers have since organ^ 
ízed a deVensc committee and are mak­
ing an appeal for funds wíth whích 
to fight the cases. The íssues, they 
point out, a r e the rights of free speech* 
and peaceful asscmblage and the r ight 
to strike. Contributíons may be sent 
to Míss Matifda Rabínowítz. Secreta.ry 
Little Falls Defense Committee, Box 
458, Little Falls, N, Y. 

F R E E S P E E C H A T STAKE. 
The trial of the twenty défendants 

m the now famous Little Falls strike 
cases'has been continued till March 1. 
Fourteen of the défendants have al­
ready been in jail ,since Oct. 31, and 
now must remain there several weeks 
more, the amount of bail required be­
ing prohibitive. Notwith stand ing the 
fact that they are charged with com-
pa'ratively minor offenses, bonds for 
all would amount to a total bf $10.000. 
Such a sum is altbgether beyond the 
means of their fellow mili ,workers. 

Tt will be remembered that forly^six 
persons were imprisoned following the 
attempt of Socíalist speakers to ad-
dress a throng of strikers in a publie 
park there, and immediately after an, 
effort on the par t .o f the pólice tó 
break up a parade bf pickets which re-
siilted in the wounding of two police-
men and injuries, to, many strikers. 
Speakers were pulled down ,from their 

Clatforms while quoting from the *Bi-
le, from; a' speech' by Abraham-Lin­

coln, from The Pecloration of Inde-
pehdence' and from the Constitutiotf 
bf the United t Stateíi 

Among thosevarrested and locked 
tip in the Little Falls jail, since de­
scribid as "a hell hole." was Dr. 
George 'R. Lunn, the Socíalist Mayor 
of Schtnectady, N¡" Y., (whq, •accord-' 
ing to the inforfaatibn writtén o^. the 
pólice-blottcr.at the,*time, was:takeh 

P R O T E S T M E E T I N G . 
We Iearn, and with profound regret, 

that our comrades imprisoned ín the 
McNeíl's Tsland penitentiary will not 
be granted liberty on parole. Every 
effort, therefore, should be made to 
get them an absolute reléase: it beíng 
now thoroughly understood by the 
workers that they are not crimináis, 
as the term is understood, but untír-
ing combatants in the most glorious 
of all struggles—that of the emanci-
pation of humanity from slavery ih i ts 
grossest and most indefensibie form. 

A11 his publie .utterances since the 
date of his electíon mark the incom-
ing president of the United States a s 
an infinitely warmer friend of Liberty 
than President Taft has proved hím­
self. and that fact presents an oppor­
tunity of which we should avaíl our­
selves. Our fríends should spare no 
effort to make it clear that the pris-
oners are sufferimr for what their 
consciences compelled them t o do ; 
that men in their círcumstances could 
not have acted otherwise without 
proving themselves traitors to their 
Tace and cowards. 

They should remember' also* and 
imnress it everywhere. that the neu­
trality laws, for violating which our 
comrades are imprisoned, have been 
constmed most elastically in the past ; 
and particularly that Madero, who was 
hímself a rebel as had been his pre-
decéssor Diaz, evaded thcm with im-
punity. , '-

W e have been . taking every legal 
step possible to effect reléase, but 
formal methods count for little un til 
backed by publie sentiment. 

A protest meeting.will be held at 
our new beadouarters, the "Interna­
tional Workers ' Home.' ' 809 Yate S t , 
nortliwest córner of Yale and Alpine, 
Sunday afternoon. 'Feb. 16, a t 3 p. m. 
All workers are earnestly invited to . 
attend. Take Nórth Broadwav car, 
get off at Alníne and walk two blocks 
west. 

• • -
E T E R N A L T R U T H . 

Where land is fully appropríated as 
prívate property, no iherease in' the 
nroduction of wealth, no economy ín 
its use can give the mere laborer more , 
than the wages of a slave. If wealth 
rained down from heavén, or welled 
up ' f rom the depths o f . t he earth, i t 
could not enrich the laborer. I t could 
merely increase thé valije bf • t h e land. 
No irfatter \yhether th«e-sbcial organ-
izSíi6ríí'be simple of complex;.no mat­
ter whether the intcrmcdiá'riés b e - , 

•twecn thc owners of', land and the. 
owners o f . the mere power to labor 
be few or many, wherpver the avail-
able land has been fully apprbpriated 
as the property of some of the peo-; 
pie, there, must exist a class, the Ja-' 
borers of ordinary ability and skill, "• 
who can never hope' to get more thañ. 
a bare living for thc hardest toil, and 
who are cbnstantly in danger of fail— 
ure to get even that. (Henry George.) 

* - + - « — ^ " • 

DANGER SIGNALS. 
Dr. Gústave Stresem^,n, noted- Ger­

mán ecónomist, has been investigating -
the United States. H e reports that 
"conditíons in . most , American facr -
tories with.respect to safetly are sim­
ply horrible," and dpubts whetber, : 

from the material ' stándpbint; the 
American workingman is bet ter . off 
than is his Germán -brother. . Wha t 
a commentary on the impotence of 
organized labor, which i has scoffed a t ' 
revolútionary propaganda and prided 
itself, above all, on beíng "practica!!" 

In the domain bf voluntary publie" 
charity Dr. Stresemari. considers th is : 
country far ahead of Germany. The 
coínpliment is wórse than do.ubtful,* 
for "charity" is the fatal miasma that 
floats above and hides the cesspool. ' 

Franklin H. Gíddings, Columbia' 
University's fambus sociologist, comes 
out flat-footed. with thé statément 
that "the normal functioning of so­
ciety has broken down ¡n the United 
States,'" inasmuch as, "in .disregard of 
human lífe, no other -big nation this 
side of • Russia can touch 'us." I n 
England the homicide rate is 0.9 per., 
100,000 bf^population. Oúí* average 
rate is 6.22 and in the South it rises 
to nearly 40. /"Bearing this in mind, 
what do you suppose will be thé char­
acter of America's - nów inevitable 
economic revolution? 

í tems like the foregoing khock the 
props from under.1 such flamboyant 
orations as. that deüvered by Attorñey 
Miller, before the Hamíltpn Club óf. 
Chicago. Miller thinks "the permanen-
cy of our free institutions" has becñ 
assured by thc Indiabapolis convic-j • 
tíons, and one reads thát after the per-' 
formance "lines Were formed and the; 
entire audience bf four or five hundred -
representatiyé business and prbfés^ 
siqnal men pressed forward to shake 
the liañrf of and personally congratú­
late the speaker." 

Our money-crazed bourgeoisie alone 
is capable of such thick-headed op-
timisim. In reality all the wofldi is 
saying that the Tndianapólis and Mc-
Namara triáis havé revealéd -the 
United States 'ás rotten to the coré. 
'.Whom the gods would destroy they 
first make mad;" . 

, ..Events—the Mexican*. Revolution,. 
for example—are important in pt& • 
pórtion as they st imilla te thotight arift 
feeling; which, in their turn, .producé' 
other events that further stimulale 
thought .ánd feeling; which produce 
stíll greater evénts productive of still 
greater thonght and feeling. By the 
reciproca! interplay of. thought, feel­
ing and actioti •luimamty'marches to 
i t s . g o a l . ' * - . •;•'.'\ . y *'•• '.:'. 
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